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En el año 1905, Bodenbender 1 nos hizo saber en una de sus publicacio-
nes que « La tierra de infusorios forma depósitos cerca del lago de Quilino)),
refiriéndose a un material tripoláceo situado al pie de los Cerritos dc Qui-
lino, a 5 kilómetros de la Villa del mismo nombre.

Más tarde, Stappenbeck • dijo, refiriéndose al mismo lugar, que « Un
pequeño yacimiento se ha descubierto cerca del dique de Quilino, Sierra de
Córdoba)). Esta escueta información fué ampliada por Bedel' 3 de la siguiente
manera: « Un yacimiento de tierra de diatomeas se halla en el dique de
Quilino, en Córdoba. Según una revisión últimamente hecha, el depósito es
mucho más grande de lo que se creía hasta ahora, pero el material es algo
impuro, arcilloso (15 % Al,O" 72 % SiO.). )

En 1922 Delétang • publicó una lista de algunas de las Diatomeas conte-
nidas en este depósito, pero como no conocía personalmente el yacimiento,
no pudo especular sobre la calidad del material diatomífero ; y por lo tanto,
sobre su posible utilización. Cuatro años después, Frenguelli' en la intro-
ducción de una dc sus contribuciones, se refirió a la publicación diatomo-
lógica de Delétang.

Las referencias de Bodenbender, Stappenbeck y Beder, y tal vez la situa-
ción excepcionalmente buena que ocupa, contribuyeron a popularizar de tal
manera al yacimiento, que no sólo fué tenido en cuenta como una posibili-
dad por los que trabajan en diatomitas sino que hasta fué citado en Biblio-
grafía comercial extranjera; lo único que no se tuvo en cuenta, fué que el
yacimiento de Quilino, más que de diatomita, es de un material tripoláceo,
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o si se prefiere, de limo con algo de Diatomeas. Sólo por costumbre ya adqui-
rida podría seguirse llamando diatomita a este material.

La Dirección de Minas me envió al yacimiento en diciembre de 1935. El
objeto del viaje, que duró en total 25 días, fué estudiarlo para determinar
su posición geológica y sus posibilidades de explotación. En esta primera
parte, estrictamente de aplicación, se considerarán sólo las características
físicas y químicas, que son las que indicarán las probables aplicaciones
prácticas del material.

Personas que colaboraron en este informe, son O. Zi:iWer, F. Tacco,
doctor E. Tello y señórita M. E. Hermitte; para ellos, mi más cumplido
agradecimiento.

Quilino (N de Córdoba, Departamento de Ischilín) está unido a San
Pedro por un camino excelente que, a 5 kilómetros al Este del primer lugar,
pasa por una pequeña abra entre lomadas suaves; éstas son los Cerritos de
Quilino, que forman un arco de más o menos 50 kilómetros de largo con la
convexidad hacia el poniente, con pendiente abrupta hacia la Sierra de Cór-
doba y suave hacia las Salinas Grandes.

En esta abra, existía un dique para almacenar el agua de numerosas ver-
tientes cercanas, y de aquí el nombre de Compuerta Vieja con que se la
designa en el lugar. Pasada la Compuerta, el camino se bifurca y su rama
sur lleva a Las Chacras; el yacimiento (ver el mapa) queda dentro del
ángulo que forman los dos caminos.

El lugar, es una amplia cuenca con aspecto de bolsón, contenida entre
los Cerritos de Quilino al W y los cerros de Orco-Suni al E; ha sido
rellenada fuertemente por arena gruesa y rodados provenientes de la des-
trucción de los mismos cerros. Este relleno es pleistoceno, y su espesor, de
50 centímetros al pie de los Cerritos, aumenta rápidamente hacia el Este. En
la Estancia Remirez es de más de 4 metros, y a 8 kilómetros al E de los
mismos Cerritos se ha perforado hasta 58 metros (véase perfil adjunto,
fig. 1) sin lograr atravesarlo (Pozo Ahumada).

Otros pozos del lugar son :
Puesto San Antonio, a 4 kilómetros al NE de La Compuerta, cavado

en este relleno hasta 36 metros de profundidad, donde se encontró agua que
corre sobre tosca calcárea.

Pozo de Las Jarillas, a unos 6 kilómetros al NE de La Compuerta,
cavado en el relleno hasta 26 'metros, también con agua sobre tosca calcárea.

Pozo Maciel, inmediato al yacimiento, cavado en el mismo relleno hasta
5,50 metros, con fondo de tosca calcárea.



Como lo muestran los pozos, el relleno de la cuenca tiene, a diferentes
niveles, capas impermeables de tosca que reunen las aguas subterráneas en la
parte más baja de la misma (la inmediata a la Compuerta Vieja, véase fig. 2).

La base del yacimiento también es de tosca, y el origen del mismo está
en una o varias lagunas que se formaron sobre este piso impermeable. El
material tripoláceo no reposa directamente sobre la tosca en todos los sitios
del yacimiento; hay lugares en que se intercala una capa turbosa de 0,40-
0,80 metros de espesor. Por esto, es probable que la deposición haya comen-
zado inmediatamente después de la última fase glaciar 1, bajo un clima más
frío y lluvioso que el que reina hoy en la región. .

Cerritos de QUllino
N 73·~.
490m s.nm

100=j
o .. ::}{{::::-: .. ;'.:.

I IMaterial dlatomi{ero Platense Iml Tosca calcárea f:-:';'=1Granito pOl'(irico

1·-··:<1 Relleno de la cuenca. Ple¡stoceno 1:: \:: :1 Grar:l.OdioT'itacon filones malchtticos.

Hace pocos años, este ambiente palustre fué desecado artifLcialmente,
pues para aprovechar el agua en la Villa se hizo un importante trabajo de
canalización y entubamiento de las aguas subterráneas.

Según esto, el yacimiento sería muy joven, impresión que se confLrma en
algunos perfiles del mismo ( os 9 Y 10) que con tienen Plagiodontes daeda-
lells en el tercio superior. Estos mismos perfiles tienen exactamente el aspecto
de los depósitos tripoláceos del PJatense del litoral bonaerense, y más ade-
lante veremos que el contenido microscópico de estos limos es por completo
comparable con el sedimento de Quilino, salvo, naturalmente, diferencias
en las especies de Diatomeas '. o es en tonces inseguro afirmar que el yaci-
miento de Quilino corresponde al Platense.

I GUIÑAZÚ, J. R., Antiguos hogares de la provincia de San /,uis, en Revista Geográfica Ame-
ricana. N° ~9, pág. 89. Buenos Aires, 1936.

• FRENGUELLI, J., Partículas de si/ice organizada en el loess y ell los limos pampeanos, en

Anales Soco Científica de Santa Fe, n, pág. 65. Santa Fe, 1930; Sobre un perfil geoló-
gico del ,-io Carcarañá, en Anales Paco Ciencias de la Educación, lIT, pág. 101. Paraná,
I9~8; Observaciones geológicas en la región costanera sur de la provincia de Buenos Aires,
Ibidem, n, pág. l. Paraná, I9~8; Los terrenos de la costa atlántica en los alrededores de
Miramar (Prov. de Buenos Aires), en Bol. Acad. Nac. de Ciencias en Córdoba, XX.IV,
pág. 325. Córdoba, 1911.
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Se hicieron en total trece perfiles (marcados con un punto y un número
sobre eLmapa), de los cuales se obtuvieron unas 65 muestras.

En general todos se presentaron como una alternancia de estratos claros
y oscuros, con el aspecto dado en las figuras 3 y 4. Posteriormente se com-
probó que no es el tenor en diatomita lo que produce esta variación en eL
color, sino la cantidad de materia orgánica y de calcáreo; la primera da un
sedimento más oscuro, mientras que las fajas claras contienen mayor pro-
porción de cal.

Una descripción macroscópica detallada de los diferentes niveles ofrece
poca o ninguna variedad, pero de todos modos, junto con los análisis quí-
micos parciales que van a continuación, sirve para mostrar: 1° que eL
yacimiento no está formado por capas horizontales continuas; 2° que hay
zonas, irregularmente distribuídas, que contienen materiales terrosos total-
mente inútiles no susceptibles de separarse en caso de explotación, y que
por lo tanto deben considerarse como formando parte de la materia prima;
3° que en ciertos lugares de la cuenca, la « diatomita)) reposa sobre un
material turbificado qne no debe tenerse en cuenta al considerar el espesor
utilizable; 4° que el aspecto físico del material varía mucho de un lugar a
otro, y en seguida veremos que a esta variación física corresponde un cam-
bio de composición química. Como consecuencia lógica, desde ya se nota
que en caso de una explotación, la única manera de asegurar una materia
prima más o menos uniforme, sería formar (( parvas)) con el material de
cada uno de los perfiles, y después de este trabajo previo, tomar cantidades
iguales de cada ((parva)), mezclarlas, y utilizar el común así formado.

Perfil o 1 :
0,00-0,27 Tierra húmica.
0,27-0,67 Material tripoláceo gris claro.
0,67-1,47 Material tripoláceo muy oscuro, con mucha materia orgánica,

liviano.
1,·20 m. de material aprovechable.

Perfil N° 2.:
Muy semejante al anterior.
J ,90 m. de material aprovechable.

Perfil N° 3 :
0,00-0,30 Material tripoláceo oscuro, muy arcilloso.
0,30-0,55 Material tripoláceo más claro que el anterior.
0,55-0,89 Material tripoláceo oscuro, pesado.
0,89-1,21 Material tripoláceo gris, arriba algo más claro.
r ,21-1 ,45 Material tripoláceo muy claro, casi blanquecino, con nódulos cal.

cáreos.



1,45-:1,07 Material tripolácco oscuro; es el más arcilloso del perfil.
:1 ,07-:l"~9 Material tripoláceo claro, sin límite bien marcado con el anterior.
:1,39 m. dc material aprovechablc.

Perfil N° 4 :

o,o0_o,:15]
0.:15-0,5:1 Al . d . l' 1 l' .'5 ternancla e capas trIPO aceas c aras y oscuras, sm ImItes
0,:1-1,00 b' dfi'd1,00-1,38 Icn elnJ os.

1,38-:1,48
:1,48-:1,90 Material turbificado.
:1 ,48 m. dc matcrial aprovechable.

Perfil N° 5 :
0,00-1,60 M.aterial tripoláceo gris claro, en capitas sin límites bicn definidos.
1,60-:1,40 Matcrial turbificado, muy liviano, con poca arcilla.
:1,40-3,:10 Arcilla con mucha matcria orgánica.
1,6c> m. dc matcrial aprovechablc.

Perfil N° 6 :
0,00-0,50 Material tripolácco muy arcilloso.
0,50-:1,35 Material tripolácco gris claro.
:1 ,35 m. de material aprovcchable.

Perfill •••.o 7 :
0,00-0,65 Material tripolácco muy arcilloso, muy escaso contenido diato-

mológico.
0,65-1,33 Material tripolácco gris cn capitas sin límites bien definidos.
1,33-1,58 Yaciente; tosca calcárea blanda, blanca arriba, pasando gradual-

mcntc a rosada.
1,33 m. de material aprovcchablc.

Perfil N° 8 :
0,00-0,60 ~.Al . d

4 8- tcrnancla c capas
o, o-o,::> b' d fi 'd
0,85-:1,10 len e nI os.

:1,10 m. dc material aprovechablc.

Perfil N° 9 :
0,00-0,:15 Material arcilloso, con arcna fina y Plagiodonles subfósiles.
0,:15-1,95 Más arcilloso quc el anterior.
Estc perfil no tiene material aprovechable.

Perfil N° 10 :
0,00-0,:15 Material tripoláceo arcilloso, gris claro.
0,25-1,35 Material tripolácco arcilloso, Plagiodonles subfósiles.
1,35-1,80 Material tripoláceo muy arcilloso, gris claro.
1,80-2,10 Material tripoláceo muy arcilloso, con mucha materia orgánica.
:1,10 m. de material aprovcchablc.



Fi
g.

3.
-

Pe
rf

il
n-

3,
en

la
C

ap
ta

ci
ón

V
ie

ja
,

m
os

tra
nd

o
la

al
te

rn
an

ci
a

de
Ca

jas
cl

ar
as

y
os

cu
ra

s
Fi

g.
A

.-P
cl

'fi
.l

n°
5,

en
la

pa
rte

in
fe

rio
r

(d
e

1,
60

a
2,

40
m

.)
ha

y
un

a
ca

pa
de

m
at

er
ia

l
tu

rh
ifi

ca
do

j
ha

ci
a

ab
aj

o
si

gu
e

ar
ci

lla
os

cu
ra

co
n

m
uc

ha
m

at
er

ia
or

gá
ni

ca



Perfil N° 11 :
0,00-1,80 Arena algo arcillosa, gris, con restos vegetales.

Perfil N° 12 :
0,00-0,50 Arena gruesa con rodados pequeños.
0,50-2,20 Malerial tripoláceo gris, arcilloso.
1,70 m. de material nprovechable.

Perfil N° 13 :
0,00-2, 10 Arena arcillosa gris.

Consideremos como lérmino medio nn espesor aprovechable de 1.90 me-
tros; el yacimiento tiene una extensión aproximada de 380.000 metros
cuadrados, lo que da un total de 722.000 metros cúbicos. Como veremos
más adelante, este material pesa en el terreno LJ52 kilogramos por metro
cúbico; el yacimiento contiene entonces 326.3LJ4 toneladas de materia
prima, que llna vez calcinadas se reducirán a 239.800.

Perro 1 Perro 4 Perf. 5 I Perro 7 Perf. 8 Perr. ~
'1, '1, '1, '1, '1, 'l.

--- --- --- --- ---
Pérdida al rojo ............... 17,60 30,60 25,66 26,40 3[ ,85 24,34
Humedad ................... 7,25 3,82 4,43 4,23 5,48 4,03
Sílice ....................... 7[ ,53 33,00 44,95 39,40 28,60 46,40
Cal (CaO) ................... 8,42 30, [6 22,96 25,20 30,46 23,57
Magnesio (MgO) ............. 0,45 I 0,96 [,23 f,23 1,52 1, :;12

Hierro y aluminio (Fe.O,. AI.O,) 1·79 2,82 3,60 5,80 6,20 3,20
Sulfatos (SO,) ............... 0,61 0,80 l,llO 0,86 f,03 °,99
Cloro (CINa) ................ 0,°9 0,08 0,°9 0,21 O, \4 0,26
Anhídrido carbónico (CO.) ..... 6,78 24,29 18,60 20,66 :.15,02 19,30
Materia orgánica yagua al rojo .. 3,57 2,49 :.1,63 1,51 1,35 [,0\
Alcalis totales (Na.O) .......... 0,47 f,61 0,04 1,01 0,27 0,15

Combinaciones probables:
Carbonato de calcio (CO,Ca) ... 14,:.19 52,85 39,:.15 43,92 53,10 40,85
Carbonato de magnesio (CO,Mg). 0,94 2,00 :.1,57 2,57 3, [8 :.1,55
Sulfato de calcio (SO,Ca) ....... 1,03 1,36 2,38 \,46 [,75 1,68
Cloruro de sodio (ClNa) ....... °,°9 0,08 °,°9 0,:.11 o, [4 0,26

Todos los análisis que anteceden, han sido hechos sobre el « común» del
perfil correspondiente; veamos ahora los análisis detallados, estrato por
estrato, de dos perfiles. Los dos están en una parte más o meno central
del yacimiento y muestran no sólo la variación en sentido vertical. sino
también en sentido horizontal si se comparan entre sí.



Estrato ( Eatrato 2 Estrato 3 Estrato 4
Otoo~o,15 o,15~ I ,35 .,35-',80 J,80~1,tO
'/, '/, '/, '/,

Pérdida al rojo ...................... ~8,5~ ~7,7° 31,26 17,58
Humedad ........................... 5,30 5,35 3,48 3,9~
Sílice .............................. 38,35 {¡o,oo ~8,01 63,19
Cal (CaO) .......................... 18,31 ~0,80 31,36 14,81
Magnesio (MgO) ..................... 7,67 6,00 2,94 0,65
Fe,O" AI,O, ........................ 4,'J8 4,92 4,00 2,77
Sulfatos (SO,) ....................... 1,69 1,06 1,02 0,53
Cloro (CINa) ........................ 0,42 vest. "cst. 0,06
Anhidrido carbónico (CO,) ............ 21,81 21,76 27,28 12,04
Materia orgánica yagua al rojo ........ 1,42 0,59 0,56 1,58
AIcalis totales (Na,O) ................. °,97 "est. 1,41 0,43

Combinaciones pl'obables :

Carbonato de calcio (CO,Ca) ........... 30,59 35,83 54,73 25,78
Carbonato de magnesio (C03Mg) ........ 16,02 11,51 6,14 1,35
Sulfato de calcio (SO.Ca) .............. 2,87 1,80 1,73 °,9°
Cloruro de sodio (CINa) ............... 0,42 vest. "est. 0,06

" ~ ~ "' '" '" '" ~ "'''' 00 <- <- '"o L~
OC> '" .s ~ o
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Pérdida al rojo ............... ~5,90 28,00 ~8,34 27,~4 32,74 26,85 30,99
Humedad ................... 3,07 2,87 3,~7 3,70 1,86 5,30 1,98
Sílice ....................... {tI,26 36,05 38,03 40,72 20,45 43,00 24,05
Cal (CaO) ................... ~4,7~ 29,67 27,55 ~6,49 38,42 ~0,51 36,35
Magnesio (MgO) .............. 1,30 1,56 1,3°1 1,16 °,91 1,12 1,12
AI,O" Fe,O, ................. 1,9° 2,98 3,74 3,48 I ,8~ 4,96 2,05
Sulfatos (SO,) ................ °,7° 0,58 0,75 0,86 0,58 0,58 1,20
Cloro (CINa) ................. 0,58 0,05 0,23 0,05 0,61 0,58 0,61
Anhídrido carbónico (CO,) ..... 20,47 24,72 22,66 ~1,61 30,84 17,03 28,04
Materia orgánica yagua al rojo. 2,36 0,41 2,41 1,93 1,04 4,51 °,97
Alcalis totales (Na,O) .......... 3,37 1,06 0,12 0,04 3,77 2,7° 3,14

Combinaciones probables:

Carbonato de calcio (CO,Ca) .... 43,27 52,28 48,~7 46,~3 67,91 35,91 63,41
Carbonato de Magnesio (CO,Mg). 2,7~ 3,~7 ~,72 2,43 1,86 2,3.5 ~,04
Sulfato de calcio (SO.Ca) ...... 1,19 0,98 I,~7 1,46 0,98 0,98 ~,04
Cloruro de sodio (CINa) ....... 0,58 0,05 0,23 0,05 0,61 0,58 0,61



Si se explotase este limo con las precauciones ya recomendadas (pág. 3)
se obtendría una materia prima de las siguientes características.

Polvo, o terrones disgregables a la presión de los dedos, color gris oscuro,
bastante liviano, con pequeñas partículas blanquecinas que son nodulitos
calcáreos y fragmentos de conchillas, con restos vegetales visibles a simple
vista.

Un metro cúbico, con la humedad media que contiene en el yacimiento,
molido hasta pasar por un tamiz de I mm. de malla, pesa 667 kilos 250

gramos. Es decir que el polvo obtenido en estas condiciones tiene 0,[,6 de
densidad aparente; recuerdo aquí, sin comentario, que la densidad aparente
de las diatomitas oscila entre 0,1-0,2.

Calculando sobre bloque, se obtuvo un promedio de 652 kilos por
metro cúbico. Es interesante observar que no hay prácticamente diferencia
entre la densidad aparente del polvo suelto y la densidad aparente del mate-
rial in situ, y debe tenerse en cuenta que en una diatomita buena la densi-
dad aparente del bloqlle (material in situ) es bastante más alta que la del
polvo, pudiendo estar en relación 0,5 : o, l.

Pérdida al rojo, tolal .
Humedad .
Materia orgánica .
Cloruro de sodio (CINa) .
Sílice y silicatos insolubles en clorhídrico .
Hierro y aluminio (Fe.o" AI.o,) .
Calcio (Cao) .
Magnesio (Mgo) .. · .
Sulfalos (SO,) .
Anhídrido carbónico (Co.) .

26,50 %

5,60
3,03
0,03

47,11
3,15

:u,26
0,51
0,33

17,87



egún este análisi , el material tripoláceo tendría en el terreno la si-
guiente composición teórica:

Humedad .
Maleria orgánica .
Cloruro de sodio (ClNa) .
Sílicc y silicalos insolubles cn clorhídrico .
Hierro y aluminio (Fe.O" Al.O,) .
Carbonato de calcio (CO,Ca) .
Carbonalo de magnesio (CO,Mg) .
Sulfalo dc calcio (SO,Ca) .

5,60 %

3,03
0,03

47, II

3,15
39,34

1,°7
0,56

99,89

Con tal cantidad de impurezas, especialmente de carbonatos, desde ya
puede afirmarse que esta « diatomi ta » no sirve, salvo como material estruc-

Silicey silicatos insolubles
enCIH=47,11%

_------.A~-----~\

tura!. Hepresentada gráficamente a escala (fig. 5), se verá inmediatamente
que el limo tripoláceo de Quilino no puede, de ninguna manera, utilizarse
como diatomita.



Para obtener este material en condiciones de observación micro coplca
se necesita una oxidación muy enérgica. Hemos preferido la calcinación,
seguida de tratamiento clorhídrico porque se acerca más al proceso indus-
trial, aunque, como lo hemos observado, esta calcinación en presencia de
calcáreo y sulfatos, ataca bastante a los frústulos.

De la « sílice y silicatos insolubles)) del análisis químico (47,11 %),
18,56 por ciento es grit '. De manera que la materia prima tiene solamente
28,55 por ciento de frústulos de Diatomeas.

Las especies que dan al « común)) el aspecto principal (lig. 5) son, en
orden de frecuencia:

Rhopalodia argentina (Brun) Freng.
Diploneis sllbovalis val'. argentina Freng.
Diploneis ovalis (Hilse) Cl.
Rhopalodia gibberllla (Ehr.) O. Müll. y sus variedades.
Epithemia argus val'. alpestris Grun.
Denticula valida Grun.

Los caparazones de las Crisostomatáceas se hallan en relativa abundancia,
pero lo que más llama la atención es que, una vez oxidado el material, o lo
que es lo mismo, una vez transformado artilicialmente en diatomita, el gril,
también está constituído por elementos organizados, sobre todo silíceos.
Hay principalmente células epitel iales largas de Gramíneas, idioblastos pa-
recidos a los de Eragroslis megaslachya, otros en manubrios alargados
como en Gynerillln. Muchos de los elementos epidérmicos, todavía están
engranados entre sí.

Hay que agregar también una proporción, a menudo muy elevada, de
vidrios volcánicos ácidos.

Se presenta como un polvo blanquecino, áspero, con rodaditos hasta de
3 milímetros de diámetro.

Tiene una densidad aparente de 0,44 (445 k. por m3), es decir, la mis-
ma densidad que el material sin calcinar.

, El grit, o arenilla de una dialomila, es el malerial que siendo más grueso o más denso
que los frúslulos, decanla con mayor velocidad; se lo considera perj udical no sólo por su
grosor, sino también por su falla de porosidad. Generalmente consiste en granitos de cuar-
zo ; en esle caso particular, está formado principalmente por sílice organizada, como se
verá en el texlo



Cloruro de sodio (CINa) .
Sílice y silicatos insolubles en clorhídrico .
Hierro y aluminio (Fe,O" AI,O,) .
Cal (CaO) .
Magnesio (MgO) .
Sulfato de calcio (SO, Ca) .

o,o~ %

6~,80
4,20

29,67
0,68
0,74







Los datos anteriores, las fotografías, el mapa y los perfiles esquemáticos
anexos (figs. 1 y 8) dan una idea cabal de las condiciones del yacimiento
de donde proceden los materiales que vamos a examinar.

Éstos corresponden a diez y nueve muestras, que deben repartirse como
sIgne :

A. Una muestra recibida por el malogrado colega L. F. Delétang, en 1924 ;
B. Cinco muestras coleccionadas personalmente el día 30 de enero de

1926;
C. Trece muestras recibidas por el colega 1. R. Cordini.
Las muestras de los dos primeros grupos (A-B) fueron analizadas pro-

lijamente para conseguir un conocimiento completo de su contenido micro-
paleontologico; mientras el tercer grupo (C) fué sometido sólo a un examen
somel'O destinado al simple conocimiento de sus formas micropaleontoló-
gicas más abundantes y capaces de definir biologicamente el ambiente
durante los diferentes momentos del proceso de sedimentacion.

Solamente los materiales de los grupos A y B, convenientemente oxida-
dos y montados, fuel'On incluídos en mi coLeccion de Diatomeas argen-
tinas " formando las series del número 306 al número 3IO.

La muestra A (serie n° 306), procedente de un punto no exactamente
determinado de la zanja de desagüe excavada donde el yacimiento ofrece
su mayor espesor, consta de un material liviano, finamente poroso, de
color gris-ceniza, muy fácilmente friable, entre las yemas de los dedos,
en un polvo finísimo, homogéneo, algo áspero al tacto. En agua se em-
bebe rápidamente, asumiendo un color gris oscuro, casi negro; pero no
se deslíe. En ácido clorhídrico diluído da efervescencia escasa, difusa y
prolongada, después de la cual el materiaL queda de un color negro par-
dusco y el líquido se tiñe de amarillo por oxidos de hierro. En ácido sulfú-
rico, el residuo solido se hace todavía más oscuro, por reduccion de su
abundante contenido orgánico (turboso). Oxidado con ácido cromico, el
material disminuye considerablemente, transformando su color en gris
claro. Se reduce y se destiñe aun más con ulteriores oxidaciones mediante
ácido sulfúrico y carbonato de sodio, y se transforma en un polvo casi
blanco, sumamente fino, compuesto casi exclusivamente de partículas de

, Actualmenle incorporada al Departamento de Paleozoología-Inverlebrado~ y Paleobo-
tánica del Insliluto del Museo de la Universidad Nacional de La Plala.



sílice organizada, con predominio de frústulos de Diatomeas. Contiene
además frecuentes células de Gramináceas, (las epidérmicas a menudo arti-
culadas entre sí, a veces en discreto número de elementos), escasos capara-
zones de Crisostomatáceas, y raras espículas de Ephydatia. Entre estos ele-
mentos se observan también algunos vidrios volcánicos ácidos, estriados.
de bordes lacerados, frescos.

Entre las Diatomeas, las especies más frecuentes son ilchnanthes lanceo-
lata, Diploneis sabovalis varo argentina, Melosira italica, Rhopalodia gibba
y Rh. argentina.

Fjg. 6. - Centro de la cuenca de Quilino. Mirando bacia S-E desde la cumbre de ]a serranía de Quilino
a la altura del Km. 5 del camino a San l)edro. Al fondo la Sierra de Orco Suni que cierra la cuellca al E.

Las Crisostomatáceas corresponden a las especies siguientes: Chrysos-
tomum minatissimnm (Freng.) Den., Chr. simplex Chod., Oatesia lor-
guata Fr., Carnegiafrenguellii (Cler.) Defl., C. cristata (Freng.) Den.,
C. pantocseki Freng., C. pinguis n. sp. (fig. lo-D).

Cuatro de las muestras B (series nOS307 a 310) proceden del perfil de la
zanja a lo largo del camino de Quilino a San Pedro Jorte, a la altura del
kilómetro 5 de este camino; mientras la quinta deriva del cauce del emi-
sario que desagua la cuenca hacia la depresión de las Salinas Grandes,
corriendo por el borde sur de la villa de Quilino.

Esta se compone de una arcosa, de elementos gruesos (graviJlas y gravas)



fuertemente cementada por abundante caliza amorfa blanca. En el escaso
residuo de este cemento, decalcificado y oxidado, el microscopio sólo des-
cubre células silíceas de Gramináceas y raras Diatomeas, representadas
exclusivamente por frltstulos de Denlicula valida y Rhopalodia argentina.

El perfd esquemático adjunto (fig. 7) indica los difcrentes niveles de
donde proceden las cuatro muestras coleccionadas en la pared de la zanja.

El nivel b forma la masa principal del yacimiento con un espesor de
cerca de dos metros y medio. El material que lo compone varía algo en su
aspecto, vertical y lateralmente;
pero, en general, es un limo tripo-
láceo homogéneo, liviano, algo po-
roso, de color gris-ceniza oscuro,
friable entre los dedos en un polvo
finísimo, muy poco áspero al tacto.
Especialmente en su parte inferior,
contiene tosquillas calcáreas traver-
tinosas ':! especialmente restos abun-
dantes de Ciperáceas turbificados y
de Moluscos terrestres y de agua
dulce: Omalonix unguis Fer., Suc-
cinea meridionalis d'Orb., Lym-
maea vialrix d'Orb., Planorbis pe-
regrinus d'Orb., Lilloridina cf. pa/"-
chappii d'Orb., Scolodonla semperi
Doer., y Plag iodonles daedalells
Desh.

Los restos turbosos, en su mayor
parte probablementc de Ca/"ex, en
el fondo mismo de la zanja, se ha-
cen tan abundantes que llegan a
constituir la parte predominante del
sedimento y a caracterizar un nivel
aparte: a del perfil geológico. De-
bido a su elevado contenido en restos vegetales turbificados, el material de
esta porción basal es más liviano, más poroso y de color más obscuro que
el material del nivel anterior; entre sus componentes contiene también una
pequeña proporción de arena de grano fino y finísimo.

Al tratamiento reductor, el material de ambos niveles muestra las
mismas reacciones. En agua se embebe rápidamente crcpitando e intensi-
ficando su color en gris muy oscuro, casi negro; pero no se deslíe. No se
disgrega tampoco en ácido clorhídrico diluído, al cual reacciona con leve
efervescencia difusa, algo prolongada. Con ácido crómico se reduce: el
residuo sólido permanece dc color gris y el líquido se hace negro por
suspensión de abundantes partículas carbonosas, que se destruyen sólo

Fig. 7- - Perfil analítico del yacimiento tripoláceo
de Quilino en la zanja a ]a altura del Km. 5 a San
Pedro Norle. Escala vertical en metros. Véase expli-

cación en el texto.



con repetidos ataques mediante ácido sulfúrico y carbonato de sodio. En
el residuo sólido aun permanecen, sin embargo, numerosas partículas de
turba no oxidadas .

. Examinado al microscopio, el residuo del material del nivel basal a,
(serie 310), además de las partículas turbosas residuales, se compone de los
elementos siliceos siguientes:

Abundantes frústulos de Diatomeas con predominio de grandes ejem-
plares de Rlwpalodia argentina;

Numerosos elementos epidérmicos de Gramináceas, acompaúaclos por
más escasos fragmentos de tejido silíceo de Equisetáceas;

Raros caparazones de Crisostomatáceas: Ghrysostomwn minatissimllm
(Freng.) Derr., Glerieia semispinosa n. sp. (fig. 10-C), Camegia eristata
(Freng.) Defl., Camegia eomplexa (Freng.) DeO. y var. obteeta Freng.;

Fig. 8. - Sit.uación de la zanja con respecto al yacimiento h'ipolácco y rela<'Loncs de élLe con la lIlorfología dol terreno

a la altura del K.m. 5. Pedil csquem¡ílico

Raros caparazones de Tecamebianos, conservando sus plaquetas bien
adheridas entre si: Ellglypharolllnda vVailes (lig. ro-B), y Ellglypha el'ls-
tata Leidy (fig. lo-A);

Raras espículas de Esponjas de agua dulce: Ephydatia sp.
Raros vidrios volcánicos ácidos y gránulos de cuarzo.
El examen microsc6pico del material del nivel b (serie 309) da el mismo

resultado, con la sola diferencia de que, mientras en el anterior se observa
una mayor proporción de frústulos diatómicos con respecto al contenido
en células si liceas de Gramináceas, en éste ambos componentes principales
más o menos concurren en partes iguales. Entre las Diatomeas predomina
siempre Rhopalodia argentina, en su mayor parte en grande ejemplares,
acompañada por numerosas formas accesorias.

En la porción de sílice no organizada se observa, ademá , una mayor
proporción de vidrios volcánicos.

El nivel e, del espesor de 15 a 20 centímetros, sigue en transición al
anterior, del cual se distingue por su color gris más oscuro aún (casi
negro), debido a elevadas proporciones de partículas turbosas distribuídas



en la masa uniformemente. Además, su material es más compacto, de frac-
tura finamente granulosas y, en ácido clorhídrico, no da efervescencia sino
en correspondencia de la su.perficie blanquecina de raras impresiones radi-
culares finas, revestidas por un velo de carbonato de calcio terroso.

Como el nivel anterior contiene cáscaras de Moluscos, pero en su mayor
parte terrestres, esto es Plagiodontes daedaleas Desh. (abundante) y Scolo-
donta semperi Doer. (escasa), acompañados por raros ejemplares de Sac-
cinea meridionalis d'Orb. y Lymnaea viatrix d'Orb.

Oxidado con ácido crómico, el material se reduce notablemente y se
decolora en gris claro. Tratado con ácido sulfúrico y carbonato de sodio,
este residuo se transforma en un material finísimo blanco, diseminado de
escasos corpúscu los turbosos.

Al microscopio (serie 308) resulta constituído de elementos silíceos, en
su máxima parte organizados;

Abundantes frústulos de Diatomeas, con Rhopalodia argentina y Hyalo-
discas schmidti como elementos más frecuentes;

l\umerosas células de Gramináceas;
Escasos fragmentos de tejido de Equisetáceas;
l~aros caparazones de Crisostomatáceas: Chrysostomum minatissimwn

(Freng.) Dell., Oatesia torqaata Freng.;
Escasos vidrios volcánicos ácidos.
Finalmente el nivel el termina el perfil con un espesor de 30 él 3:.>centí-

metros. Formando el suelo actual (pobre en humns), en gran parte ha sido
alterado por los comunes factores edáficos. Por lo tanto se presenta consti-
tuído por un limo arcilloso, poroso, semipesado, de color gris pardusco
oscuro, con restos de vegetales recientes, numerosas cavidades dejadas por
raíces de plantas, y restos de Moluscos terrestres: Plagioclontes claedaleas
casi exclusivamente.

Cuando seco su material es bastante tenaz, disgregándose con mucha
dificultad entre las yemas de los dedos. En agua se deslíe lentamente, trans-
formándose en un material semiplástico de color gris muy oscuro. Con ácido
clorhídrico diluído la muestra (sacada más o menos de la parte media del
nivel) da una efervescencia abundante, tumu ltuosa y prolongada hasta
reducción sensible del material. El residuo sólido queda constituido por
tres porciones que se estratifican por levigación : diminutas concreciones
yesosas tubulares, ramificadas, probablemente formadas alrededor de peque-
ñas raíces vegetales que se recogen en el fondo del recipiente; porción
pesada de partículas finas de color gris; porción liviana de partículas finí-
simas, floculantes, formando la parte principal del residuo (cerca de las
dos terceras partes del total), de color pardo-café.

Esta última porción, oxidada con ácido crómico, se reduce visiblemente,
transformándose en un material pulverulento sumamente fino, de color
gris muy claro.

Examinado al microscopio (serie 307) este residuo resulta compuesto de



un detrito silíceo finísimo, formado especialmente por restos de Graminá-
ceas, entre los cuales se destacan numerosos idioblastos de Gynel'ium,
acompañados por frecuentes frústulos de Diatomeas (en gran parte frag-
mentarios) con predominio de Denlicula valida, muy raros caparazones de
Crisostomatáceas, especialmente Chl'ysoslomum minulissimum y contados
ejemplares de Carnegia crislala val'. pal'vula Freng., y escasos vidrios
volcánicos ácidos.

Enumero en el cuadro siguiente todas las formas de Diatomeas observa-
das en las diferentes muestras de este grupo, dispuestas en orden alfabético
y cada una acompañada por la indicación de su frecuencia relativa'.

306 I 3ro

Aehnanthes it~flata (Külz.) Grun. r
" loneeolata Bréb .................•..... f

Amphiprora pal(ldosa W. Sm .
Amphora lineata A. Schm. r

" oualis Kütz r
" oualis varo libyea (Ebr.) CI. . . . . . . . . . . . . . . r
" veneta Kütz. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . r

Anomoeoneis sC(llpla (Ebr.) Plilz .
" sphaerophora (Kütz) Pfitz.. . . . . . . . . . . . . e

Caloneis cleuei Lag. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . e
" cleuei varo ur(lguayensis Freng .
" quilinensis n. sp. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . r
» silicula varo truncalula Grun .

Cerelaulus laeuis Ehr .
Coceoneis placenlula Ehr. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . r

" l'lacenlula varo euglypla (Ehr.) Cl. .
Cyc/otel/a 'meneghiniana Kütz. r
Cymbella cymbiformis (Kütz.) Bréb. . . . . . . . . . . . . . . . e
Denticula valida Grun .
Diploneis oualis (Hilse) CI.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . e

" oualis varo oblongel/a (Naeg.) CI.. . . . . . . . . . r
» Stlboualis varo argenlina Freng.. . . . . . . . . . . . f
» suboualis varo argentina fa. major Fr... .. . . . r

Epilhemia arg(lS Kütz .
" argus varo alpeslris Grun .

Gomphonema conslriclum Ehr. r
» parvulllln Kütz. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,.
» paruulum var. lanceolata Ehr .

a f p
r

,. ,. e e

f r f
r r

r

• p = predominante; a = abundante; f = frecuente; s = escasa; r = rara; e = muy
rara o excepcional.



Gomphonema suúclavatum Grun ,
Hant::srhia amphioxys val'. xerophila Grun .

» elongata (Hantz.) Grun ................•
Hyalodiscus schmidti Frong ......................•
Mastogloia elliptica (Ag.) Grun ...................•
I1Ielosira italica (Ehr.) Kütz .

» patagonica (O. Müll.) Freng .
Navicula brasilialla var. platensis n. varo .

» cari E hr .
» cuspidatr¡ [(ütz .
» Cllspidata varo gracilis M. Por. .
» exigua (Greg.) O. M¡dl. .
» gracilis Ehr .
» hnlophila (GrUll.) CI. .
» peregrina (Ehr.) Kütz.. . . . . . .. . .
» placentula (Ehr.) Grull .

Navictlla viridula varo slesuicellsis (Grull.) n. Y.H .
Nitlschia amphibia Grull .

» amphibia val'. acutiuscula Grull .
" brebissolli 'vV. Sm .
» dellticula Grull .
» frustulum val'. perpllsil/a (Rabh.) Grun .
" linearis 'vV. Sm .
" obtusa W. Sm .
" palea (Kütz.) W. Sm .
» vilrea Torm .

Pinllularia acrosphaeria Bréb .
» acrosphaeria varo millor (Per. Hérib.) Cl. ..
" appendiculata (Ag.) CI. .
" borcalis Ehr .
» dactylus varo argelltilla Freng .
" major Kütz. . .
" microstalll'on (Ehr.) Cl. .
» microstauroll var. major n. val' .
» streptoraphe CI .
» streptoraphe val'. gibbosa A. CI .
» stricla val'. argentilla n. var .
" subcapitata val'. hilsealla (Jan.) O. Müll .
" viridis (Nitzsch) Ehr .

Rhopalodia argentilla (Erull) Freng .
» gibba (Ehr.) O. Müll .
» gibba val'. ventricosa (Ehr.) Grun .
» gibberula (Ehr.) O. Müll .
» gibberula val'. protracta Grun .



Rhopalodia gibberula val'. I"Upestris (W. Sm.) Grun .
» gibberula val'. succincta (Bréb.) Fricke .
» gibberula varo vanheurGld O. Müll .

S.rlledra tabula/a val'. Jasciculata (Kütz.) Grun .
» ullla ( itzs.) E h r .

Terpsinoi! musica Ehr. .

Totales. . . . . . . . . . . . . . . .. 178

Las muestras de la serie e, se reparten en tres grupos:
a) dos muestras de « tosca)) del yaciente del deposito tripoláceo ;
b) siete muestras de los diferentes niveles del perfil n° 3 examinado en la

primera parte de este estudio (págs. 72 y 76);
c) cuatro muestras de los diferentes niveles del perfil n° 10 (véase

págs. 74 y 76).
Las dos muestras de tosca, indicadas como « tosca blanca)) (superior) y

«( tosca rosada)) (inferior), respectivamente, proceden de la base del perfil
n° 7 (cL pág. 74), donde forman el yaciente del deposito estudiado, con
espesores de 15 centímetros la primera y 25 la segunda. Del mismo modo
que la muestra A, ambas se componen de una arcosa de granos finos y
gruesos, entremezclados, cementados por abundante carbonato de calcio
amorfo blanco de tinte grisáceo y pardo rosado respectivamente. Después de
su decalcificacion y de la separacion mecánica de los componentes psami-
ticos, ambas muestras dejan un abundante residuo pelítico, en parte ligado
por sustancias yesosas, de color gris verdusco y pardo rojizo respectiva-
mente, constituído por partículas minerales (especialmente de cuarzo y
vidrios volcánicos ácidos) entre las cuales el microscopio descubre solamente
escasos elementos silíceos organizados, constituídos por células de Grami-
náceas exclusivamente.

Las muestras del perfil n° 3 me han dado los resultados apuntados a con-
tinuacion.

N° r : 0,00-0,30 : material de color griz-ceniza oscuro, liviano, poroso, friable;
con ácido clorhídrico, efervescencia vivaz; residuo s6lido pelítico con algunas

diminutas concreciones radiciformes )'esosas; el pelítico en decantaci6n
separable en una pequeña parte pesada de color gris-ceniza claro y el resto
formado por partículas floculantes de color pardo mu' oscuro (en su
máxima parte partículas turbosas);

con ácido cr6mico se reduce poco, transformando su color en blanco pajizo ;
al microscopio, se compone de partículas minerales finísimas con:

vidrios volcánicos, grandes y pequeños, abundantes;
células de gramíneas abundantes;
caparazones de Crisostomatáceas raros: Chrysoslomwn minulissimum •.



frústulos de Diatomeas muy raros: fragmentos de Rhopalodia argentina
y Denticula valida.

;\""0 2 : 0,30-0,55 : material igual al de la muestra anterior, de color algo más claro j

con ácido clorhídrico, como el anterior, pero dejando en el residuo pelítico
menor proporción de partículas pardas, las que forman sólo la mitad del
total;

con ácido crómico, como el anterior;
al microscopio, partículas minerales en su mayor parte

vidrios volcánicos ácidos, grandes y ch icos j

células de Gramináceas abundantes j

caparazones de Crisostomatáceas muy raros: Chr. minutissinwm;
frústulos de DiatOlneas muy raros: Denticula valida con pequeña pro-
porción de Rhopalodia argentina, y RIt. gibberula.

N° 3 : 0,55-0,89 : material como el anterior, pero algo más oscuro y compacto j

con ácido clorhídrico eferve cencia vivaz, pero bre"e; residuo sólido pelítico
abundante, uniformemente pardo grisáceo oscuro j

con ácido crómico se decolora en gris mu)' claro;
al microscopio, se compone en su mayor parte de:

vidrios volcánicos, generalmente finísimos, con
células de Gramináceas abundantes;
caparazones de Crisostomatáceas sumamente raros: Chr. minulLssUJwm;
frústulos de Diatomeas frecuentes: Denticllla valida predominante, Hho-
palodia gibberula frecuente, RIt. argentina escasa.

° 4 : 0,8g-I,2 r : material en pequeños terrones de color griz-ceniza, poroso, fria-
ble en polvo finísimo, algo áspero, con fuerte presión entre la yemas de los dedos j

con ácido clorhídrico, efervescencia abufldan te y vivaz; residuo sólido abun-
dante, separándose en una fracción más pesada C'/. del total) de color
gris, conteniendo pequeñas concreciones radiciformes yesosas, y una frac-
ción ('l. del total) más fina J más liYÍana, de color pardo oscuro j

con ácido crómico se reduce poco, decolorándose en gris claro j

al microscopio resulta constituído de partículas minerales finísimas con:
vidrios volcán icos ácidos escasos j

células de Gramináceas muy abundantes;
caparazones de Crisostomatáceas escasos: f;hrisostomwll minlltissinlllm,

Chr. derephorum, Carnegia cristata, C. acarus.
caparazones de Tecamebianos raros: Euglypha rotunda 'Vei!.
frústulos de Diatomeas frecuentes: Denticula valida (p), Nitzschia frus-

tulWll val'. perpusilla (a), A mphora lineala (f), Navicula brasiliana val'.
platensis (s), Rhopaloclia argentina (s), RIt. gibberula (s), Hanlzschia
amphioxys (s).

j\'- 5 : J ,21-1 ,L15 : material como el anterior, pero de color gris-ceniza muy claro
y más fácilmente friable en un polvo finísimo, casi impalpable;

con ácido clorhídrico, como el anterior, pero sin concreciones yesosas en el
residuo, en cambio, con pequeña proporción de arena finísima y pocas
gravillas pequeñas de cuarzo;

con ácido crómico se reduce mucho y se decolora completamente;
al microscopio se compone de partículas minerales, en su mayor parte silí-

ceas, finísimas, junto con:



células de Gramináceas abundantes;
caparazones de Crisostomatáceas escasos: de las m ismas especies obser-

vadas en la muestra anterior;
caparazones de Tecamebianos escasos: Euglyplw rotunda, E. cristata;
frústulos de Diatomeas abundantes: Denticula valida (p), Rhopalodia

argentina (f), Rh. gibbemla (f), lVitzschia Jrustulwn val'. pel]Jusilla
(f), A mphora lineata (s), Rhopalodia gibberula val'. rupestris (s), Navicu-
la cari (s), 1 . mutica val'. cohni (s), Hpithemia argus val'. alpes tris (s),
Hantzschia amphioxys (s).

N° 6 : 1,45-2,07: material como el anterior, pero de color gris-ceniza oscuro,
diseminado de partículas blancas (fragmentos de cáscaras de ~10Iuscos) )' pardo-
negra (turba);

con ácido clorhídrico, efervescencia tranquila y prolongada, más intensa a
nivel de las partículas blancas (residuos de caracoles); residuo sólido abun-
dante con una fracción e/3) pesada gris y olrn e/3) liviana casi negra,
además de abundantes materiales arci Iloides oscuros, muy poca arena fina
y pocas concreciones yesosas muy pequeñas;

con ácido crómico se reduce visiblemente y se decolora en gris pardusco bas-
tante oscuro;

al microscopio, predominio de partículas minerales, especialmente silíceas
y células de Gramináceas;

vidrios yolcá nicos escasos;
caparazones de Crisostomatáceas escasos: Chr. minlltissilllwn;
frústulos de Diatomeas raros: Denticula valida (p), Rhopalodia argentina,

ah. gibbemla (f), Rh. gibberula val'. mpestris, lYavicula Iwlophila,
lVitzschia fmstlllwn varo perpliS illa, Epithemia argus varo alpestris y
Hantzschia amphioxys (s).

N° í : 2,°7-2,39 : material como el anterior, pero de color gris claro y algo
más pesado;

con ácido clorhídrico, efervescencia abundante y tumultuosa pero fugaz;
residuo sólido formado en partes iguales de partículas pesadas gris-oscuras
y partículas livianas pardo-oscuras, además de discreta cantidad de pla-
quetas y concreciones radiciformes yesosas, abundantes materiales turbo-
sos filiformes y poca arena fina y flllísima;

con ácido crómico se reduce poco: pero se decolora completamente;
al microscopio, consta en máxima parte de detritos silíceos finísimos con

raros vidrios volcánicos;
células de Gramináceas en gran cantidad;
caparazones de Crisostomatáceas frecuentes: Chrysostomllm minutissi-

I1WI1~a:ompañado por rara Cal'llegia cristata varo parvula y Cluicia
SemLSp!lWSa;

quistes de Cromulínidas raras: ilfallonomas lonSlLrala Teil.
frústulos de Diatomeas totalmente ausentes.

Las muestras del perfil n° 10 dieron los resultados siguientes:
° I : 0,00-0,25: material liviano, poroso, de color gris claro;

con ácido clorhídrico, se deslíe completamente tras efesvescencia abundante,
vivaz y prolongada; residuo sólido abundante formado por una mitad
pesada gris clara y otra mitad li viana de color negro pardusco; en la frac-



ci6n pesada, diminutas concreciones limoníticas, algunas ramifica das y
muy poca arena fina y finísima;

con ácido cr6mico, se reduce algo y se decolora en blanco pardusco ;
al microscopio, detritos minerales, en su mayor parte granulosos, con esca-

sos vidrios volcánicos ácidos;
células de Gramináceas abundantes;
caparazones de Crisostomatáceas raros: Chrysoslol1llLln l1linutissimum,

Carnegia hispida;
frústulos de Diatomeas escasos: Denticula valida acompañada por raros

ejemplares (generalmente fragmentarios) de R1wpaloclia argentina, Rh.
gibberula, Diploneis .wbovalis val'. argentina, Pinnularia borealis, GOI71-

phonel1la parvulwn, CYl1lbella aJlinis, Epithel1lia argus val'. alpeslris,
Amphora venela, Hanl:schia amphioxys xerophila, Nil=schia denticula.

N° 2: 0,25 -1,35: material como el. anterior, de color algo más oscuro;
con ácido clorhíclrico, efervescencia vi vaz, pero pasajera; resicluo s6lido for-

mado por partículas livianas floculantes de color castaJio muy oscuro con
una pequel1a fracci6n ('/3 del total) pesada de color gris ceniza oscuro,
conteniendo las mismas concreciones que el anterior además de algunas
dim inutas tosquillas Jesosas; muy poca arena de granos medios, finos )'
finísimos, algunos de yeso amorfo;

con ácido cr6m ico, se reduce poco, pero se decolora en blanco grisáceo;
al microscopio el residuo queda formado por partículas minerales con

"idrios volcánicos ácidos escasos;
células de Gramináceas abundantes;
caparazones de Crisostomatáceas raros: Chr. l71inutissil71wn, Clericir¡ man-

gini, Cl. araucana, Cl. uncinata;
frústulos de Diatomeas frecuentes: Denticula valida (a), Rhopalodia

argentina (f), Rh. gibbenda, Rh. gibberllla val'. prolacta, Diplonei.~
ovalis, D. Sllbovalis val'. argentina, Navicula brasilinna val'. platensis,
Cymbella a.ffinis, GOl1lphonema parvulul1l, Nit:schia al1lphibia, N.
clenticula, N. frustlllwn, N. frustulwn val'. perpusillrl, Cocconeis pla-
centula val'. euglypta, C. placentula val'. lineata, Al71phora ven.eta,
Synedra ulna.

N° 3: 1,35-1,80 : material como el anterior, pero más conl.pacto y algo más
pesado, esparcido de pequeJios fragmentos de cácaras de Moluscos;

con ácido clorhídrico, efervescencia tranquila, pero prolongada, especialmente
a cargo de los fragmentos de caracoles; residuo s61ido abundante, mitad
pesado gris y mitad liviano pardo oscuro, con pequeña cantidad de diminu-
tas concreciones yesosas formadas alrededor de tallos de pequel10s vegetales;

con ácido cr6mico se decolora en blanco pardusco, quedando el residuo for-
mado exclusivamente por finísimas particulas floculantes;

al microscopio, se compone en su máxima parte de partículas silíceas con
elevada proporci6n de células de Gramináceas y numerosos vidrios vol-
cánicos ácidos;
caparazones de Crisostomatáceas escasas: Chr. minutissil71ul1l casi exclu-

sivamente;
frústulos de Diatomeas raros: Denticllla valida, Rhopaloclia argentina y

Rh. gibberula.



N° 4 : 1,80-2, I O : material como el anterior, gris claro, algo menos denso;
con ácido clorhídrico, efervescencia tumultuosa pero de corta duración; resi-

duo s61ido muy abundante, con una tercera parte pesada gris y dos ter-
ceras partes livianas, de color pardo oscuro, constituídas por partículas
turbosas;

con ácido crómico esta última fracción desapare¡;e completamente, quedando
el material reducido a la fracción gris clara pesada;

al microscopio, ésta se compone de partículas silíceas finísimas, en parte de
vidrios volcánicos con células de Gramináceas frecuentes;

caparazones de Crisostomatáceas raros: Ghr. minutissimum;
frústulos de Diatomeas abundantes: Denticula valida (p), Rhopalodia

gibberula, con sus variedades rupestris, sllccinta, vanhellrcki (a), Rho-
palodia argentina (f), Nitzschia frus tu III 111, Navicllla cari (s).

Achnanthes (Achnanthidium) inflata (Külz.) Grun.
(Lám. lIl, figs. 1'2)

Slauroneis inflala Külzing, Bacil/Miea, pág. 105, lám. 30, fig. 22 (18IÍIÍ); Kül-
zing, Species Algar., pág. gl (18IÍg); Rabenhorsl, Süssw. Dial., pág. 1Í8,
lám. g, fig. 15 (1853); Wolle, Dial. North-Amer., lám. 25, fig. 11 (18go).

Achaanlhes venlricosa Ehrenberg, Abhand. Berlín. Alrad., pág. 1Í79 (18IÍ7); Ehren-
berg, Milrrogeologie, Jám. 1, fig. IJ-g, 10, JIl-18, Ig (185IÍ).

1I10nogramma venlricosa Ehrenberg, Mi/,rogeologie, lám. 1, fig. H-g (185IÍ).
Navicula alala Leuduger-Forlmorel, Geylan, pág. 27, lám. 3, lig. 28 (1879);

De Tony, Syl/oge, pág. 161 (18g1).
Achaanlhes inJlala Grunow, Novara, pág. 7 (1870); Gleve u. Grullow, Arkl.

Dial., pág. Ig (1880); De Toni, Sylloge, pág. 1Í75(18g1); Schült, Bacillar, pág.
1Í5, lám. 56, figs. 13-16 (1806); De TonieForli, Australia, pág. 130 (1()22).

Achnanthes svbsessilis val'. tlllnidllla Grun., en Gleve u. Gruno,,", Arkt. Dial..
pág. Ig (1880); De Toni, Sylloge, pág. 1Í71Í(18g1).

Achnanthes H6mwnii Gulwinski, Trava i/" pág. 6glÍ, fig. 2 (18gg).
Achnanlhidium A. inJlala Gleve, Syaopsis, 11, pág. Ig2 (18g5).
Achaaathes (Achaaalhidium) inJlata Dippel, Rhein-Maiaeb., pág. 22, lig. 3g (lg05);

Husledl, Süssw. Diat., pág. 26, figs. 5-7 (lg09); Boyer, Philadclphia, lám. 16,
ligs. 7-8 (1()I6); Giaj-Levra, Orto Botanico Genova, pág. IÍ, c. icone. (1926);
Boyer, Synopsis, 11, pág. 233 (1928); Husledt, Mittcleurop., pág. 20g, fig. 307
(1930); Husledl, [{iesela/gen, 11, pág. 1Í21, fig. 873 (1933).

Ejemplares típicos; valva mm. 0,048 a 0,066 de largo por mm. 0,018

a 0,019 de ancho máximo; estrías 9 en mm. 0,01 en la valva sin rafe y 10

en mm. o,or en la valva con rafe.

, Además, considero en esle capítulo las formas hasta ahora no citadas en mis anteriores
contribuciones a la Diatomología argenlina, de las cuales la presente consliluye la XI. Para
ellas agregaré también las listas sinonímicas correspondienles.



A. inflata es especie cosmopolita, pero siempre en ejemplares escasos y
propios de pequefías cuencas eutrofas. En la Argmtina fué ya sefwlada al
estado viviente por eleve (Delerminac., pág. 194; Fürs/r:v. Dial., pág. 10,
1881) en la sierra de Velasco, ypor Tempcre yPel'agallo (Colleclion, n038,
pág. 2 1, 19°7) en una fuente de Buenps Aires; se halla con relativa fre-
cuencia también en los ojos de agua de la sierra de Cardaba.

Cocconeis (Eucocconeis) placentula var. euglypta (Ebr.) el.
(Lám. lIl, fig. ,5)

Coccone;s euglypla Ehrcnberg, M;¡rrogcolog;c, lám. 34, fig. A-2 (1854); Prilchard,
Infllsor;a, pág. 868 (1861).

Coccone;s hneala varo euglypla Gruno\\", en Van I-Jeurck, Synops;s, lám. 30, figs.
33-34 (1881); Grunow, 1"". Josefs Land, pág. 45, lám. 1, fig. 3 (1884).

Coccone;s placenlllla varo clIglypla Cleve, Synopús, 11, pág. lío (1895); Meisler,
Schwe;z, pág. 94, lám. I~, fig. 8 (191~); I-Jusledt, Jlj;Uelcurop., pág. 190,
fig. 261 (1930); Hustedl, f{;eselalgen, 11, pág. 349, fig. 80~-c (1933); Fren-
guelli, Cah:a Ca/ama, pág. 13, lám. 1, lig. 7 (1936).

Valva: largo mm. 0,03 a 0,04, ancho mm. 0,018 a 0,02[,; estrías 15
en lTIm. 0,01.

Variedad cosmopolita, ubiguitaria de aguas dulces, junto con la especie,
con la cual generalmente va confundida. De la lista bibliográfica excluyo
Cocconeis l,.ilineala Hérib. et Per. (cL : Frenguelli, Caliza Calama, pág. 20,
lám. 1, figs. 1-2), que considero especie autónoma.

Mastogloia elliptica (Ag.) Grun.
(Lám. Irr. fig,. ,.-,3)

Frusllll;a elhpÜca Agard, Syslema, pág. 3 I 2 (1824); I\.ülzing, Synops;s, pág. 10,
(1834).

Cymbella clliplica Agard, Conspectlls, pág. 8 (1830).
Amphom ? e/lipÜca Kützing, Bacilla,.;en, pág. 108, lám. 5, fig. 31 (18t,4);

Kützing, Species Algar., pág. 94 (1849).
Amphom elUpl;ca Ralfs, in Pritcbard, Tnfusor;a, pág. 884 (1861); Rabenhorst,

Flora Europ., pág. 94 (1864); De Ton;, Syllogc, pág. 404 (1891).
1I1aslogloia (/)ansci va,.. ?) el/;pÜca Gruno\\", en Van lJeurck, Synopsis, lám. 4,

fig. 19 (188.).
1I1asloglo;a el/iptica A. Schmidl, Alias, lám. 185, iigs. ~4-27 (1893); Clere,

Synops;s, lJ, pág. .52 (1895); Panlocsek, Balalon, pág. 28, lám. 3, fig. 49
(1902); Sch6nreldl, D;al. Gernwniae. pág. 127, lám. 13, fig. 2~6 (1907);
Elmore, D;al. Nebraslw, pág. 6., 1ám. 5, figs. 171-175 (19~1); Husledt, Mi/-
le/europ., pág. ~Ií, fig. 317 (1930); Hustedl, K;eselolgen, n, pág. 501, lig.
927-0 (1933).

Moslog/o;a Dallsei varo elliplica Dannfell, Bollic Sea, pág. 16, lám. 1, fig. 3
(188~); Van Heurk, Trailé, pág. 155 (1899); Peragallo, D;al. F"once, pág. 36,
lám. 6, fig. M. (1897, 1908).

lIfosloglo;a elliplica fa. majo,., Cleve, Finnland, pág. 38 (1915).



Ejemplares casi lípicos. Valva: largo mm. 0,062 a 0,055, ancho mm.
0,015 a 0,017 ; estrías 13-16 en mm. 0,01; lóculos del diafragma 5-6 en
mm.o,ol.

Especie de muy amplia distribución geográfica en aguas salobres litora-
les marinas y lacustres. En la Argentina fué citada ya por Cleve como
Maslogloia (Dnnsei varo ?) elliplica, viviente en la II Cordillera de La Rioja ))
(Delerminac., pág. 192, Y Fürs/w. Dial., pág. 8, 1881); pero, más tarde
(Cleve, S),llopsis, 1I, pág. 152, 1895) volvió a citada como val'. aaslralis. A
la misma variedad, de mi parte he atribuído ejemplares muy parecidos del
Plioceno de las Guayquerias de San Carlos (Gaa)'qaerias, pág. 348, lám. 1,

figs. 5-8, 193A). Mi actual designación se ajusta al concepto de T-Iustedt
(Kieselalen, 11, pág. 502), según el cual tanto la val'. aaslralis CI., así como
también su muy próxima val'. panclala Cl., no ofrecen caracteres suucien-
tes para justiucar su separación del tipo. Conviene tener presente, sin
embargo, que la forma lípica, con extremos valva res poco adelgazados y
estructura fina (estrías 16-18 y lóculos 7-8 en mm. 0,01) es propia de lito-
rales marinos, mientras las formas de estructura más gruesa viven en aguas
continentales de escasa salinidad hasta en aguas casi dulces.

Enla Argentina, además de la localidad indicada, fué hallada por mí al
estado fósi 1 también en casi todos los depósitos tripoláceos del Platense de
la Repúbl ica (especialmente en la región de la desembocadura de los arro-
yos de la costa atlántica de la provincia de Buenos Aires), si bien siempre
en ejemplares raros. Al estado viviente, también es ra ra y hasta ahora ha-
llada por mí sólo en algunos charcos más o menos salobres de la región
xerófila montañosa del Noroeste argentino. En todos los lugares menciona-
dos, presenta siempre la estructura que Cleve indica para su val'. aaslralis o
una estructura más gruesa aLÍn.

Pinnularia microstauron varo major n. var.

(Lám. 1Il, Gg. 6)

Val va largamente elíptica, con extremos levemente prolongados yamplia-
mente redondeados; larga mm. o, I I 1 a 0,124, ancha mm. 0,018; área
axial lanceolada, dilatada en el medio en un área central amplia, redondeada;
estrías 8 en mm. 0,01. Difiere del tipo por su tamaño mayor, su forma
más elíptica y menor nLÍmero de estrías. En su aspecto general se parece a
la forma que Hustedt (en A. Schmidt, Atlas, lám. 391, figs. 9-10, Ig3LI)
llama Pinnalaria krasskei val'. venlricosa; pero ésta tiene un número mayor
de estrías (alrededor de 12-13 en mm. 0,01).

En los materiales argentinos, subfósiles y vivientes, esta nueva variedad
aparece esporádicamente junto al tipo, siempre en ejemplares raros.



Pinnularia stricta varo argentina n. varo
(Lám. llI, lig. 9)

Valva lineal, muy levemente atenuada hacia los extremos redondeados;
larga mm. 0,021, ancha mm. 0,0045; área axial muy angosta, área cen-
tral en forma de faja transversal muy ancha; estrías delicadas, 20 en mm.
0,01 casi paralelas, en los extremos apenas convergentes.

Coincide con las especies de Hustedt (en A. Schmidt, Atlas, lám. 390,
figs. 24-27, 1934) excepto que en las estrías, más delicadas y más nume-
rosas. Por sus caracteres podría considerarse como intermediaria entre P.
stricla Hust. y P. jasciata (Lag.) Mereschk.

Caloneis clevei (Lag.) Cl.
(LálD. lII, lig. 12)

Navicula Clevei Lagerstedl, Spetsbergen, pág. 34, lám. 1, lig. 10 (1873); De
1'oni, Sy/loge, pág. 112 (1891).

Caloneis Clevei Cleve, Synopsis, l, pág. 51 (1894); Oestrup, Danslre Dial., pág.
11, Jám. 1, lig. 2 (1910); Hustedt, Mitleleurop., pág. 236, lig. 359 (1930);
Cholnoky, Stadt Vác, pág. 240, lig. 31 (1933).

Valva: largo mm. 0,051, ancho mm. 0,012; estrías 16 a 18 en mm.
o,o!. Los raros ejemplares observados corresponden bien a la descripción
y figura de Lagerstedt (especial mente a fig. lo-a', correspondiendo la
fig. lo-a seguramente a un ejemplar anómalo).

Especie de agua dulce, en charcos y surgentes, en regiones frías y tem-
plado-frías; estenoterma, según Cholnoky; rara. Hasta ahora señalada en
ejemplares aislados en Spitzbergen, Dinamarca, Baja Silesia y Hungría.
Nueva para la Argentina; pero es muy probable que correspondan a la mis-
ma especie o a variedades las formas que en otro lugar he indicado corno
Caloneis jasciala val'. giganlea M. Per. (Tierra del Fuego, pág. 63.lárn. 6,
figs. 7-9, 1926) Y val'. miramaris Freng. (Conlrib. IlI, pág. 153, lám. 1,
fig. 12, 1925). Además, he señalado su presencia en las orillas del curso
medio del arroyo Picún Leufú (Neuquén) y fósil en los sedimentos de la
alta terraza fluvial (Platense) de Tiopunco, en las laderas occidentales de
las Cumbres Calchaquíes.

Caloneis clevei varo uruguayensis Freng.
(Lám. nr, lig. 13)J

Caloneis Clevei varo ul'Uguayensis Frenguelli, Diat. Montevideo, pág. 130, lig. I

(1933).

Valva: largo mm. 0,034 a 0,063, ancho mm. 0,009 a 0,01 1; estrías
18-20 en mm. 0,01. Se aparta del tipo por la forma de los contornos val-



vares, con bordes laterales casi paralelos y extremos más progresivamente
atenuados.

Hasta ahora había sido hallada, al estado viviente y en muy raros ejem-
plares, sólo en materiales recogidos por el doctor Guillermo Herter « in
aqaariis» de Montevideo (Uruguay).

Valva lineal, de bordes laterales levemente triondulados y extremos
cuneiformes; larga mm. 0,039 a 0, I 17, ancha mm. 0,009 a 0,018. Rafe
casi derecho, con poros centrales encorvados lateralmente. Area axiallineal-
lanceolada, angosta en los pequeílos ejemplares y proporcionalmente más
ancha en los ejemplares mayores; área central en forma de faja transversal
ancha. Estrías radiantes; 10 a 12 en mm. 0,01, di minuyendo su número
en relación con el aumento del tamaiío de la valva; con leve inflexión (sillon)
en proximidad del borde Yalvar.

Las valvas, generalmente bien silicificadas, presentan una superficie muy
convexa y de manera que rarnmente el frústulo, en las prr.paraciones, puede
apoyarse sobre esta superficie; por 1.0tanlo, In máxima parte de los ejem-
plares se presentan a la vista por su lado conectival, ordinariamente muy
ancho.

Esta nueva especie tiene afinidades con varias formas ya conocidas, inclu-
sive con algunas variedades de Caloneis siliwla (Ehr.) CI. También podría
compararse con C. colllmbiensis Cleve (Synopsis, I. pág. 51, lám. 3, fig. 36)
del río Columbia, Oregón, y con C. menciosina Frenguelli (Gaayqnerías,
pág. 351, lám. 1, figs. 9-11); pero no coincide con ninguna de ellas por
sus detalles de forma y estructura.

Navicula brasiliana val'. platensis n. val'.

(Fig. n-e)

Valva: contornos lineal-elípticos, con extremos más o menos atenuados
y ampliamente redondeados; largo mm. 0,039 a 0,°96, ancho mm. 0,013
a 0,018; estrías en el centro 16-17 y en los extremos 20-21 en mm. 0,01-
En la zona media las estrías cortas, que alternan con las largas, a veces son
numerosas, otras escasas o muy escasas y poco visibles. En este último caso,
las valvas de esta nueva variedad casi se confunden con las de Navicula
luncistromi Grun. (Cleve u. Gruno\V, Arct. Diat .. pág. 36, lám. 2, fig.39,
1880).

Difiere de N. brasiliana eleve (SynlJpsis, 1, pág. 139; = Cymbella bra-
siliana Cleve, New Diatoms, pág. 6, lám. 1, fig. 6) por la forma de los



contornos va1vares y, sobre todo, de los extremos' que en el tipo son sub-
agudos.

He observado esta nueva variedad también en el Platense que forma las
pequeñas barrancas del arroyo de la Quebrada, en el Cerro Colorado (Sie-
rras del Norte, Córdoba) y del arroyo de las Brusquilas en Dionisia (Buenos
Aires); siempre en ejemplares raros.

Fig.9.-A, Navictlla ha/opJ¡jla (Grull.) el. j n, Navicula viridula val'. slesvicellsis (Fl'cscn.) H. v. H.
C. Navicula b"asilialla Yar. plalcllsis n. var., 600í J

La especie vive en aguas dulces y hasta ahora ha sido indicada solamente
por Cleve en ((Brazil! Calif. (St. Hosa in Grave ColJ.)! Ecuador in Mineral
Springs al Tesa lia, Proy. Pichincha! ».

Navicula viridula val'. slesvicensis (Fresen.) H. v. H.
(Fig. O-B)

Pinnulal'ia slesvicensis Fresenius, Senckellb. Abh. ¡V,·pág. 68, lám. 4, figs. 25-29
(I86~).

Navicllla vil'idula fa. minor A. Schmiclt, Lit/as, lám. 47, fig. 48 (1876); Van
Heurck, Synopsis, pág. 8{1,lám. 7, fig. 26 (1880).

Navicula slesvicellsis Grullow, en Van Heurck, Synopsis, lám. 7, figs. 28-29
(1880); Pantocsek, Balalon, pág. 39, lám. 3, fig. 69 (1902).

Navicula vil'idula val'. slesvicensis Van Heurck, Synopsis, pág. 84 (1885); De
Toni, Sy1I0ge, pág. 44 ([891); eleve, Synopsis. n, pág. 15 (1895); Peragallo,
Diat. F,'ance, pág. 95, lám. 12, fig. 23 ([897, (908); Van Heurck, Trailé,
pág. [80, lám. 3, fig. [18 (1899); Dippel, Rhein-Mainebene, pág. 44, fig. 85
(1905); Sch6nfelclt, Dial. Germaniae, pág. 157 (Ig07); Mayer A., Reichenh.,
lám. 7, fig. 52 (IgIg); Hustedt, Milleleurop., pág. 2g7 (Ig30); Frenguelli,
Caliza Calama, pág. [4, lám. 1, fig. 28 (Ig36).

Valva: largo mm. 0,045 a 0,05, ancho mm. 0,01 a 0,01 1; estrías 10

en mnl. 0,01.

Variedad de amplia distribución geográfica, en aguas dulces o levemente
saladas, especialmente estancadas en cuencas pequeI'ías. Para la Argentina



fué citada ya por Tempere y Peragallo (Colleclion, pág. 22, n° 38) en « Casa
Muri, Buenos Aires, Grattage de fontaine n.

Amphora (Halamphora) Iineata A. Schm.
(Lám. IlI, fig. 'L\)

Amphora lineata Gregory, kleine Form., A. Schmidt, Atlas, lám. :16, ligs. 84-85
(1875).

Amphora lineata Fricke, Ver2eichnis, pág. 13 (lgOj).

Valva: largo mm. 0,024 a 0,029, ancho mm. 0,005 a 0,0055; borde
ventral siempre convexo en su parte media; estrías solamente en el lado
dorsal, cerca de 20 en mm. 0,01, algo más ralas en la parte meclia y más
densas en los extremos.

Especie poco conocida; generalmente confundida con A. lineala Greg.
(=A. coffeaeformis Ag.), la que nada tiene que ver con ella.

Probablemente corresponde a la misma especie parte, por lo menos, de
las formas halladas por O. Müller en Patagonia austral (charco en Tweedie
y torrente en cerro Toro) y deLerminadas como A. lineala Greg. (O. Müller,
Süd-Palagonien, pág. 27)' En la Argentina, fué obsernda por mí también
subfósil en el PlaLense de Tiopunco (Tucumán) y viviente en charcos a
orillas del río de las Conchas (Salta), siempre en ejemplares raros.

Epithemia argus (Ehr.) Kütz.
(Lám. 111, lig. 27)

EU/lOlia compta Ehrenberg, Abhandl. Berli'I. Afead., pág. 210, (184o); Ehrenberg,
Alilcrogeol., lám. 6, lig. lI-'7 e-f(,854); De Toni, Sylloge, pág. 806 (18g2).

EL/notia llel/enica Ehrenberg, Ablwndl, Berlin. Alrad., pág. 210 (184o); Ehren-
berg, Mikrogeol., lám. 6, lig. lI-'7, a-b (1854).

Eunotia argus Ehrenberg, Amerilra, pág. 125, lám. 3, f1g. lV-7; lám. 26, lig.
33 (1842) ; Ehrenberg, Alikrogeol., lám. 15, fig. A-54; lám. 33, lig. X[-4;
lám. 3g, lig. 1-21, 111-36 (1856); Ehrenberg, Abhandl. Berlin. Alrad., lám. 1,
fig. B-24, G-6, (187l).

Epithermia arglls Kützing, Bacil/arien, pág. 35, lám. 2g, ligs. 55-56 (1844);
Kützing, Species Algar., pág. 3 (184g); Rabenhorst, Siissw. Diat. pág. Ig,
lám. 1, lig. 33 (1853); Grunow, Diatom., lám. 3, fig. 27 (186o); Pl'itchard,
Infusoria, pág. 759, lám. 15, fig. II (186,); Rabenhorst, Flora EL/rop., pág.
67 (1866); Brun, Alpes, pág. 66, lám. 2, ligs. 10-1 I (188o); Van Heurck,
Synopsis, pág. 13g, lárn. 31, ligs. 15-18 (1881); Dannfelt, Baltic Sea, pág.
18 (1882); Truan, Asturias, pág. 360, lám. 5, fig. 3 (188!1); Pelletan, Diat.,
1, pág. 238, fig. 252 (1888); Wolle, Diat. North-Amer., lám. 35, figs. 14-17;
lám. 36, figs. 1-3 (18go); SchüLt, Bacil/nr., pág. 151, lig. 256 e-E (18g6);
Van Heurck, Trailé, pág. 2g6, lám. 9, lig. 355 (18gg); Pantocsek, Balaton,
pág. 70, lám. 8, figs. 18g-1g0 ('g02); A. Schmidt, Atlas, lám. 251, figs. 7,
8, 10-13, 16-19 (lg04); Dippel, Rhein-Mainebene, pág. 122, lig. 263 (lg05);
Shonfeldt, Diat. Germaniae, pág. 204, lám. 14, fig. 24g (lg07); Hustedt,
SL/ssw. Diat., pág. 58, lám. 7, lig. 23 (lg0g); Boyer, Philadelphia, lám. 31,



ligs. 15-':11(1916); Boyer, Synopsis, n, pág. 489 (19~8); Karsten, Bacillar.,
pág. ~9~, lig. 397 e-E (19~8); Hustedt, Mitteleurop., pág. 383, fig. 7~7-a
(193o); Forti, Giarabub, pág. 130 (1933).

Epithemia angulata Perty, Bacillar., pág. 38, lám. 3, lig. 18 (1848) ; Rabenhorst,
Süssw. Dial., pág. 18, lám. 1, fig. 18 (1853); Pritchard, Infusoria, pág.
759, (1861).

Eunolia Jaslrabensis, Ehrenberg, 1I1ikrogeo/', lám. 8. lig. 1-3 a-b (1854).
Epithemia inlermedia Hilse, Beilrage Schles., pág. 70 (186o); Dannfe!t, Baltic

Sea, pág. 18 (188~).
Epithemia comla Ralfs, en Pritchard, Infusoria, pág. 760 (1861).
Epilhemia hellenica Ralfs, en Pritchard, Infusoria, pág. 760 (1861).
Epilhemia argus val'. genuina Grunow, Oesterr. Dial., pág. 3~9 (186~); Schon-

feldt, Dial. Germaniae, pág. ~04 (1907)'
Cyslopleura arglls, Kunze, Revis. Genu. Plantar., pág. 891 (1891); De Toni,

Sylloge, pág. í87 (189~)'
Epithemia zebra val'. probascidea, Frenguelli, Dial. Tierra del Fuego. pág. 113,

lám. JO, lig. 4 (19~4).

Valva: largo mm. 0,°78, ancho mm. 0,014; estrías 10 en mm. 0,01.

Especies de agua dulce, especialmente estancada; de amplia distribución
geográfica. En la Argentina, donde ya fué señalada por O. Müller (Siid-
Patagonien, pág. 31, en charcos de Tweedie y arroyo en laguna Blanca) y
por mí (Tierra del Fuego, pág. ll3, en Chorrillo Uaquen y laguna de la
Despedida, sub E. zebra proboscidea), la forma típica es muy rara.

Epithemia alpestris Külzing, Bacil!arien, pág. 04, lám. 5, fig. 16; lám. 7, fig. 7
(1844); Külzing, Spccies Aigar., pág. ~ (1849); Rabenhorst, Süssw. Dial.,
pág. 18, lám. 1, fig. ~3 (1853); Pritchard, Infusoria, pág. 760, lám. 13,
lig.8 (1861).

Epithemia argus W. Smilh. Synopsis, 1, pág. J3, lám. J, fig. 7 (1853).
Epithemia ElIgeniae, vV. Smilh, Pyrenees, pág. 9, lám. 1, figs. 1 b-c (1857);

Pritchard, Infuso"ia, pág. 760 (1861); Rabenhorst, Flora Europ., pág. 68
(1864).

Epilhemia w'gus val'. alpeslris Grunow, Diatam., lám. 3, fig. ~8 (1860) ; Grunow,
Oestur. Diatam., pág. 3~9 (186~); Brun, Alpes, pág. 46, lám. ~, fig. 11

(188o); A. Schmidl, Atlas, lám. ~51, figs. ~, 3, 9 (19°4); Schonfeldt, Dial.
Germaniae, pág. ~04 (19°7); Husledl, Süssw. Dial., pág. 58 (19°9); Meister,
Schweiz, pág. 198, lám. 34, figs. 5-6 (1912); Hustedt, lIIitteleurop., pág.
383, fig. 7~7-b (lg30).

Epithemia argus val'. alpeslris fa. alpina Brun, Alpes, lám. ~, fig. 11-C. (1880).
Epilhemia arglls val'. amphicephala Gruno\V, en Van I1eurck, Synopsis, pág. 139,

lám. 31, fig. 19 (1881); Pelletan, Dial., 1, pág. ~38. fig. ~5~ (1888); Van
Heurck, Traité, p{'g. ~96, lám. 9, fig. 356 (1899); Dippel, Rhein-.l1ainebene,
pág, 1~3, fig. ~64 (lg05).

Cyslopleura arglls val'. alpestris De Toni, SyIloge, pág. í83 (18g~).

Valva: largo mm. 0,045 a 0,069, ancho mm. 0,0[5 a 0,016; estrías 9

en mm. 0,01, costillas 2 a 2 '/. en mm. 0,01.



.. Variedad de agua dulce, en arroyos, surgentes, charcos y' marjales espe-
cialmente en regiones de montaña, a menudo junto con la especie. Para la
Argentina ya señalada por Tempere y Peragallo (Collection, pág. 2 1, n° 38,
sub E. argus val'. amphicephala) en raspado de fuente, en« casa Muri, Bue-
nos Aires );, Personalmente pude observarla también en los sedimentos
tripoláceos del Platense en la región de la desembocadura de los arroyos de
las Brusquitas, Durazno, Chocoi'í, Malacara, Quequén Salado (provincia
de Buenos Aires), de las barrancas del arroyo de la Quebrada, del Cerro
Colorado (prov. de Córdoba), de la terraza superior del arroyo de Tiopun-
co, en el valle de Santa María, etc., siempre al es lado fósil. Al estado
vivienle, hasta ahora pude observar solamente la val'. longicornis Grun.,
muy rara sobre los rodados de las orillas del curso medio del Picún Leufú
(Neuquén).

IYils:ehia oblusa W. Smilh, Synopsis, 1, pág. 39 (1853); Prilcharcl, ¡lIf«soria,
pág. 781 (1861); Grunow, Oes/err. Dial., pág. 57[ ([862); Rabenhorsl, Flora
Europ., pág. 155 (1866); Cleye u. Grllnow, Aret. Diat., pág. 9[ ([88o); 'an
Hellrck, Synopsis, pág. [80, lám. 67, Gg. [(1881); Cleve, Vego, pág. 680, Gg.
76 (1883); Pellelan, Oial. TI, pág. 18 ([889); Wolle, Dial. North.¡lmer .. lám.
6~, figs. 7, 18 (1890); De Toni, 8ylloge, pág. 533 (1892); Van Heurck,
Trailé, pág. 397, lám. 16, fig. 537 (1899); Peragallo, Diol. Franee, pág. 288,
lám. 73, fig. 30 (1900); Sh6nfelclt, Diat. Germaniae, pág. 221, lálll. 15, lig.
277 (1907); A. SChlllidl, Atlas, Jálll. 336, figs. 20-21 (1921); Boyer, SYllopsis,
n, pág. 516 (1928); Hllstedt, 11lilteleurop., pág. 622, figs 817 a-e (1930);
Hanna, Florida Peat Deposits, pág. 95, lám. 10, figs. 6-7 (1933).

Nit:sehia obtusata W. Smilh, lám. 13, fig. 109 (1853).
Nitzsehia areus Bulnheim, lYit:sehia a"eus, pág. 22, lám. 2, fig. I (1859)'

ilzsehia obtusa Yar. areuata Rabenhorsl, Flora Europ., pág. 155 (1866).
Nit:sehia flexella Bróbisson, en Habirshaw, Catalogue (1877); pág. 237 (1885).
Nitzsehia obtusa val'. ma:úma Cleve u. Grunow, Arel. Diat., pág. 92 (1880).

Valva: largo mm. 0,174, ancho mm. 0,008; perlas carenales 5 en mm.
0.01 ; estrías alrededor de 28 en mm. 0,01.

Ya cité esta especie para el Platense de las barrancas del río Quequén
Salado (Región costanera, pág. 39, 1928). Se halla también en varios depó-
sitos del Platense y Querandinense de los demás arroyos de la provincia de
Buenos Aires, generalmente en escasos o raros ejemplares y siempre con
valva s de extremos más o menos adelgazados, correspondiendo, por 11)

tanto, a una forma cle transición a la val'. scalpelliJormis Grun.

Synedra tabulata val'. fasciculata (Külz.) Grun.
(Lám. IlI, lig. 30)

Diatoma faseieulatum Agarclb, Systema, pág. 5 (1826); Agardb, r:onspeetus, pág.
56 (1830).



Exilaria fosciculata Külzing, Synopsis, pág. 33, lám. 3, lig. 40 (1834); Lagers-
tedl, Diol. Kiitzings, pág. 51 (1884).

Synedra fosciculato Külzing, Bacil/orien, pág. 68, lám. 15, lig. 5; lám. 16, lig. I

(18tI4); Külzing, Speeies Algar., pág. 47 (1849); W. Smilh, Synopsis, 1, pág.
73, lám. 11, lig. 100 (1853); Prilchard, ¡"fusoria, pág. 788 (1861); Grunow,
Oesterr. Viat .. pág. 391 (1862); Rabenhorst, Flora Eul'Op., pág. 131 (1864);
Plitzcr, Bacillar., pág. 106, lám. 8, fig. '7 (1871); Clcve u. Grunow, Arcl.
Diol., pág. 105, Jám. 6, lig. 1I4 (1880); Dannfelt, Baltie Sea, pág. 43, lám.
3, fig. 24 (1882).

Synedra truneato Ralfs, cn Pritchard, Infusorio, pág. 789 (1861).
SJnedra oJlinis varo obtusa Arnol!, en Van I-Ieurck, Synopsis, lám. 41, lig. 12

(1881); De Toni, Sylloge, pág. 662 (1892); Peragalio, Diol. France, pág. 319,
lám. 80, fig. 20 (1900).

SJlledra offillis val' obtusa fa. graeilior Grunow, en Van I-Ieurck, Synopsis, lám.
tll, fig. 19 (1881).

Synedra (ajJinis var.) faseiculata Grunow, en Van I-IeLlrck, Synopsis, Jám. 41,
fig. 15-A (1881).

Sjlledra offinis varo fasciCLllota Van I-Ieurck, Synopsis, pág. 153 (1885); De Toni"
Sylloge, pág. 661 (1892); Van I-Ieurck, Trailé, pág. 3d, Jám. 10, fig. 433
(1899); Peragallo, Vial. Franee, pág. 319, lám. 80, figs. 21-22 (1\)00); Milis,'
Hull, lám. 15, lig. 41 (1901); A. Schmidt, Atlas, lám. 304, ligs. '7-48
(1914); Frengl1elli, Río Primero, pág. 82, lám. 6, figs. 37-38 (1()23); Boyer,
SJllopsis, 1, pág. ~05 (19~7); Hl1sl;erll, Millelelll'Op., pág. 160, fig. 186 (q)30):

Synedra labulala varo fasciculata Hustedl, Kieselalgen, n, pág. 218, fig. 710 i-l
(1~32). .

Valva: largo mm. 0,069 a 0,063, ancho mm. 0,006; por sus contornos,
especialmente a lo que a los extremos valvares se refiere, los ejemplares del
limo tripoláceo de Quilino están entre los quc, en el Atlas de A. Schmidt,
Hustcdt ha dibujado como fLguras [13 y!J8.

Variedad curihalina, viviendo tanto en las aguas saladas de los litorales'
marinos como en las aguas casi dulces de los continentes. En la Argentina
fué ya señalada por mí en las aguas del río Primero, en la ciudad de Cór-'
doba, bajo el nombre de S. aifinis var.fasciculata (Kütz.) Grun. l.

El cambio de nombre, propuesto por Hustedt, deriva del hecho de que
rccicntemente este autor ha considerado sinónimos Synedra aifinis Kütz.
(18M) y S. tabulata (Ag.) Kütz. (=Diatoma tabulatum Ag., 1832), rei-
vindicando para Agardh la prioridad del nombre específico. He tomado esta
oportunidad para poner al corriente la lista bibliográfica y sinonímica co-
rrespondien te.

1 Con el mismo nombre he indicado lambién olra forma, frecuente en el litoral oceá-
nico argentino (Dial. Costa atlántica, pág. 276, lám. 3, figs. 4-6 (1930), que, en realidad,
no le corresponde. Probablemenle se trala, en cambio, de Fragilaria oceanica Cl. y va-
riedades.



Melosira (Aulacosira) patagonica (O. Müll.) Freng.
(Lám. III. lig. 3.)

Ejemplar único; representando probablemente un auxosporo, provisto,
en cada uno de sus extremos, de una célula estéril en forma de casquete.
Largo del conjunto mm. 0,0615, diámetro mm. 0,027' Estrías alrededor
de 20 en mm. 0,01, muy delicadas y difíciles de resolver.

Es posible que esta forma corresponda al grupo de Melosira helvetica O.
Müll. o quizá de M. italica, que, en los casos observados por mí, siempre
acompaña. Pero, dejaré en suspenso la cuestion hasta pueda contar con
material más abundante.

Hasta ahora, es una forma que aparece como esporádica y siempre en
muy raros ejemplares, tanto en su aspecto vegetativo como reproductivo y
de resistencia : contados frústulos en Río Grande de Tierra del Fuego
(Cleve, Magellan., pág. 275, lám. 15, fig. 15, 1900), un semifrústulo en el
arroyo de Moulet, Patagonia austral (O. Müller, Süd-Patagonien, pág. 2,

IgOg), raros semifrústulos en río Candelaria, Tierra del Fuego (Frenguelli,
Tierra del Fuego, pág. 150, lám. 13, fig. 10, Ig24), dos semitccas unidas
y otra suelta fosiles en el Ensenadense de Miramar, Buenos Aires (Fren-
guelli, Prebelgrallellse, pág. 72, lám. 8, fig. 16, 1926), dos frústulos fo-
silcs en el Araucaniano de las Guayquerías de San Carlos, Mendoza (Fren-
guelli, GLla)'qaerías, pág. 370, lám. 3, fig. 22, 1934), una semi teca y un
frústulo subfosil en el Platense del Bajo de la Americana, cerca de Zapala
(Neuquéll) y dos frústulos en el arroyo Covunco, en Covunco Centro (vado
del camino de Zapala a Las Lajas), Neuquén (Tbidem, pág. 371). He de
recalcar el hecho de que, hasta ahora, esta rara forma ha sido sefíalada al
estado viviente sólo en Patagonia y Tierra del Fuego, y fosil en el Plioceno
su perior y en el Cuaternario. .

Terpsinoe musica Ehr.
(Lám. III, lig. 36)

Terpsinoe musica, Ehrenberg, Amerika, lám. 3, fig. lV-1, VlI-30 (1843); KLiL-
zing, Bacillarien, pág. 1~8, lám. 30, lig. 72 (1844); Kützing. Species Algar.,
pág. 119 (1849); Rabenhorst, Süssw. Dial., pág. 63, lám. lO, fig. 1 (1853);
Ehrenberg, Mikrogeologie, lám. 34, figs. V, A-10, VI, A-8, B-2(1854); Prit·
chard, Infusoria, pág. 859. lám. 11, fig. 47 (1861); Bailey a. Harvey, Algae,
pág. 155, lám. 9, figs. 12-13 (1862); Grillitha. l-lumphrey, Micr. Dicl., lám. 14,
fig. 33, lám. 19, lig. 10 (1875); Grunow, l\'ovara, pág. 23 (1870); Pelletan,
Dial., 1I, pág. 126, fib. 385 (1889); Wolle, Dial. North-Amer., lám. 61, figs.
G, 13-15 (1890); De Toni, "'/lova iVolarisia, pág. 142, 18go; Müller O.,
Terpsinoe, pág. 783 (1881); Müller O., Sll'llcture Terpsinoe (1882); De Toni,
Sylloge, pág. 8g/1 (18g4); Schütt, Bacillar., pág. 98, lig. 172 (1896); A.
Schmidt, ALias, lám. Igg, figs. g-13, lám. 200, ligs. 7-8 (1895); Van Heurck,
Trailé, pág. 45~, fig. 176 (18g9); Peragallo, Dial. F"anct, pág. 370, lám. 90,
ligs. 3-4 (lg0 1); Bo.yer, Biddulphoid Forms, pág. 732 (lgOl) ; Boyer, Synop-



sis, 1, pág. 144 (1927); Laporte, Diat. Rares, lám. 1J, lig. 77 (1929);
Hustedt, Kieselalgeri, 1, pág. 898, lig. 540 (1930); Fortí, Giarabub, pág. 117,
lám. 10, ligs. 59-61, lám. 11, ligs. 62-63 (1933).

1'erpsinoe javanensis Ehrenberg, lIJi"l"Ogeologie, lám. 34, lig. VIII-16 (1854);
Prilchard, Infusoria, pág. 859 (1861).

1'erpsinoe japonica Ehrenherg, Mi"rogeologie, pág. 53 (1854); De Toni, Sylloge,
pág. 896 (1894).

1'erpsinoe magna Bailey, Para Riva, pág. 340, lám. 8, fig. 46 (1861); Wolle,
Diat. North-Amer., lám. 61, fig. 7 (1890); De Toni, Sylloge, pág. 896 (1894).

1'erpsinoe tetragramma Baile)", Para River, pág. 340, lám. 8, figs. 50-51 (1861);
\Volle, Diat. North Ama., lám. 61, figs. 8-1 I (1890); De Toni, Sylloge, pág.
806 (1894).

1'abellaria thennalis Crouan, A 19l1esGlIadalollpe, pág. 8 (18,0).

Vaha: largo mm. 0,21, ancho mm. 0,062. Un solo ejemplar, típico.
Especic continental eurihalina, en la ribera de aguas cstancadas y co-

rrientes,sobre las rocas, los guijarros y otros objetos sumergidos, o entre
matas de algas y otras plantas acuátiles; accidental en las costas marinas,
así como también en aguas completamente dulces: su medio normal de
vida estaría proporcionado por aguas tranquilas de cierta salobredad aun
escasa, si proporcion!Jda por sales (sulfatos) cuya acción osmótica elevada
compcnsaría una baja concentracción salina. Especie de amplia distribución
geográfica, pero siempre en escasos ejemplares y con preferencia en las
cuencas de regiones áridas o subáridas : en el norte dc Africa, en Méjico, en
el Tejas, cn el sureste de EspaJla, ctc.

En la Argcntina fué seiíalada ya por Clcvc (Delerminac., pág. 194,
Fürskv. Dial., pág. 10, 1881) sin indicación dc lugar; y por mi (Carca-
rañá, págs. 111-112, 1928; lIlárgenes Salado, pág. 95, 1932), subfósil en
los limas tripoláccos del Platensc dc las barrancas del río Carcañará, en
La Salada, y del río Salado, al norte de Santa Fe. La he hallado también,
representada por raros ejemplares, en el Platense de las barrancas del río
Queqllén, cerca del puerto del mismo nombre y del arroyo lapostá Grande,
en la cilldad de Bahía Blanca (Buenos Aires).

Clericia semispinosa n. sp.
(Fig. lo-Cl

Caparazón globoso, de mm. 0,0075 a 0,009 de diámetro, con hemisferio
aboral provisto de espinas gruesas, de punta roma, de unos mm. 0,002 de
largo, distribuidas rala c irregularmcnte; cuello bien desarrollado, de mm.
0,002 a 0,003 de largo, algo cilindro-cónico, estrechado y acodado en su
tercio superior.



Carnegia pinguis n. sp.
(Fig. lo-D)

Caparazón esférico, de mm. 0,025 a 0,027 de diámetro, algo achatado y
hundido en correspondencia del polo oral, de paredes muy robustas por
fuerte espesamiento de la envolLura silícea secundaria, de superficie grosera
e irregularmente ondulada; poro oral sin cuello, pero provisto de dos an-
chas expansiones aliformes, de borde replegado internamente.

Fig. 10. - Al Euglypha cristata Lcidy; D, Euglypha "otullda 'Yailes j e, Olericia semispinosa n. sp.
D, Carnegia pinguis n .• p. A-B, 600/1, e-o, l~OO/]

Pinnularia microstauron val'. major, differl a forma typica valvis majori-
bus, longe elliptícis, apicibus leniler produclis laleque rolundalis.

Pinnularia stricta val'. argentina, a lypo differl slriis densioribus delicalis,
circiler 20 in 101)"

Caloneis quilinensis, valvis oblongo-linearibus, triundulatis, medio leniler
inJlalis, apices versus tumidulis, dein apicibus eunealis,- 30-117 p, longis,
9-18 ¡J, latis,- rhaphe subrecla poris cenlralibus lateraliler incurvalis,- aream
longiludinalem lineari-lanceolalam, minoribus anguslam al plus minusve
elaliorem majoribus praebenlibus,- striis transversis 10-12 in 101). radian-
tibus omnibus, obsolele punelatis, medio deficienlibus et hinc spalium hyali-
num slauroneiforme amplwn linquenlibus, ulrimque prope marginem sulculo
tenui longiludinaliler nolalis.

Navicula brasiliana val'. platensis, valvis lineari-elliplieis, plus minusve
produclis oblusis, 39-96 ¡J. longis, 13-18 I).lalis,- slriis lransversis radian-
tibus prope apiees subparallelis vel parum convergenlibus, mediis validioribus
16-17 in 10 1), el ad apiees lenuioribus 20-21 in 10 ¡J" omnibus distincte
pUllelalis,- ul in forma lypica cirea nodulum eenlralem allernalim elongalis
abbrevialisque, sed abbrevialis rarioribus inlerdum alque vera fere obsolelis.



Clericia semispinosa, loricula globosa, 7 1/,_9 !l. diam., in hemisphaerio
posleriori lanlum spinis validis, oblusis, circiler 2 !l. longis, plus minusve
laxe el irregulariler disposilis praedila; colla dislinclo, cylindro-conico,
2-3 !l. all., ad terliam partem superiorem paullo atlenuato atque geniculalo.

Carnegia pinguis, loricula sphaeroidea, 25-27 !l. diam., per membranam
secnndariam sllpel:flcie grosse el irregulariter llndulatam valde incrassata;
polo anleriore complanalo, paullo depresso, collo carente, sed processubus
lale aliformibns binis margine introrswn Cllrvato contecto.

El examen en conjunto de las 78 formas determinadas en las diferentes
muestras de las series A-B no revela una flórula diat6m ¡ca de características
marcadas. Esta se compone, en efecto, por una gran mayoría de elementos
de gran difusi6n geogdfica, en realidad cosmopolitos, viviendo en aguas
dulces o levemente salobres de todo el mundo.

Formas nuevas aparte, desde el punto de visla de su distribuci6n geográfica
quizás podemos destacar:

Amphora lineala elemento hasta ahora poco conocido;
Caloneis clevei posiblemente estenoterma, en climas de temperatura rela-

tivamente baja;
Terpsinoe musica de climas cálidos, o más bien quizá sub áridos ;
Pinnularia slreploraphe, su val'. gibbosa y Pinnularia appendiculata que

prefieren las aguas de las regiones montañosas;
Pinnularia daclylus val'. argentina hasta ahora conocida sólo endémica en

las llanuras pampásicas y Rhopalodia argentina que, si bien señalada en
otros puntos de la superficie terrestre, puede considerarse, como forma pro-
pia y característica de las aguas estancadas nuestras regiones.

Desde el punto de vista del tenor salino de las aguas, entre los oligohalo-
bios (especialmente indiferentes) que forman la masa, podemos separar
solamente los elementos siguientes:

Navicula halophila, Nilzschia obtusa, A mphiprora paludosa y Hyalodis-
cus schmidlii, seguramente mesohalobios;

Terpsinoe musica, declarado eurihalino, pero también a considerarse
mesohalobio o, por lo menos, ha16filo marcado;

Navicula peregrina, Nilzschia vilrea y Ceralaulus levis también mesoha-
lobios, si bien habitantes frecuentes (especialmente los dos primeros) de
nuestras regiones loéssicas en aguas casi dulces, donde probablemente la
constante presencia de sulfatos, aun en pequeña proporci6n, logra asegurar
un grado suficiente de presión osm6tica para la vida de estos elementos.

Por lo que se refwre a las condiciones eco16gicas en que suelen vivir las
formas que constituyen la masa conviene agregar, sin embargo, que, si



bien ellas deben definirse todas como « especies de agua dulce», su mayor
parte vive con preferencia en aguas de escasa profundidad, en charcos, pan-
tanos y surgentes, especialmente eutrofos, y entre ellas sobre todo: Achnan-
thes inflata, A. lanceolata, Amphora veneta, Anomoeoneis scnlpta, A. sphae-
rophora, Caloneis clevei val'. lll'llgllayensis, Denticllla valida, Diploneis
ovalis y val'. oblongella, Diploneis subovalis val'. argentina, y val'. majar,
Epithemia argus y val'. alpes tris , Gomphonema parvulum y val'. lanceolala,
Hanlzschia amphioxys val'. xerophila, H. elongata, Mastogloia elliptica,
Melosira italica, Navicllla cuspidata, N. gracilis, N. halophila, N. viridula
val'. slesvicensis, Nitzschia brebissoni, N. jrllstulwn val'. perpusilla, N.
linearis, N.palea, N. vitrea, Rhopaloclia argentina, Rh. gibberula y vars.
protracta, rupestris, succinla y vanhellrcki, Syneclra ulna y Terpsinoe mu-
Slca.

Pero el carácter helóbico de la flórula estudiada aparece más evidente
aún si, dejando a un lado las especies raras y muy raras (de carácter oca-
sional o accidental) fijamos nuestra atención sólo en las formas predominan-
tes o más o menos frecuentes, esto es, en las que realmente reflejan las con-
diciones físicas y biológicas del medio ecológico.

Estas, arregladas en el orden de frecuencia decreciente. en las diferentes
muestras son las siguientes:

Serie N° 306 :
Rhopalodia argentina f.
Rhopalodia gibba f.
Denticl.lla valida f.
Diploneis sl.lbovalisvar. argentina f.
Achnanthes lanceolata r.
Melosira italica f.
Navicllla brasiliana Yar. platensis s.
Rhopalodia gibberllla y vars. s.
Synedra ¡¡[nas.
Caloneis silicllla val'. tntncatula s..
Cocconeis placentllla val'. euglypta s.
Pinnlllaria microstauron s.
Pinnularia acrosphaeria s.
Ephitemia arglls val'. alpestris s.

Serie N° 309 :
Rhopalodia argentina p.
Denticula valida f.
Navicula brasiliana val'. platensis f.
Caloneis silicllla val'. tn/llcatula s.
Rhopalodia gibberula s.

Serie ,. 310 :

Rlwpalodia argentina p.
Denticula valida a.
Diploneis subovalis val'. argentina f,
Navicula brasiliana val'. platensis f.
Caloneis qllilinensis r.
Diploneis ovalis s.
lYitzschia amphibia s.
Nit:schia linearis s.
Nitzschia vitrea s.
Rhopalodia gibberula S,

Rhopalodia gibba s.
Pinllularia viridis s.
Pinnularia microstauron s.

Serie N° 308 :

Rhopalodia argentina a.
HyalodiscllS schmidti a.
Diploneis sllbovalis val'. argentina f.
Denticula valida s.
Mastogloia elliptica s.
Rhopalodia gibberula s.



Serie N° 307.:
Denlicula valida p.
Rhopalodia argenlina f.
Rhopalodia gibbemla f.
Diploneis subovalis val'. argentina s.
Rhopalodia gibberula val'. rupeslris s.

Por la lista anterior vemos que el contenido del n° 306 revela caracteres
por los cuales algo se aparta de las flórulas de las demás muestras. El malo-
grado colega, quien coleccionó el material, no agregó datos más prolijos
acerca del lugar exacto de su procedencia. Pero parecería evidente que la
muestra deriva de un punto de profundidad algo mayor de la cuenca palustre
y de un nivel del depósito correspondiente a una fase de incremento en la
masa de las aguas y, por lo tanto, de menor concentración salina.

Así lo demostraría el hecho cle que su Jlórula, entre las formas más fre-
cuentes, encierra Aehnanthes laneeolata y Rhopalodia gibba (acompañada
por su val'. ventrieosa), ambas especies que, si bien cosmopolitas lj torales,
prefLeren aguas pobres en sales disueltas; lo mismo puede repetirse para
Synedra ulna, Coeeoneis plaeentnla Yar. euglypta, Epithemia argus vaL
alpeslris y Pinnularia mieroslauron.

Sin embargo,. la frecuencia de los demás elementos, todos helobiontes,
indica una cuenca evidentemente palustre, seguramente eutrora por la fre-
cuente presencia de Melosira ilaliea, especialmente. Por otra parte, el carác-
ter de gyttja del limo qne los encierra está demostrado también por la
elevada proporción de materiales orgánicos en el material, la relativa fre-
cuencia de Crisostomatáceas y las características mismas de su Jlora diató-
mica en general.

Entre las muestras que forman la serie B, la que mayor semejanza ofrece
con la anterior es la del n° 310, esto es, la que procede de la base del pel'fLl
de la zanja cerca del camino (borde septentrional de la cuenca). En ella, sin
embargo, el carácter palustre, con limo de fondo de tipo gytlja, de la cuenca
de su sedimentación, además que por el carácter de sn flórula diatómica,
está marcado aún más evidentemente por la gran cantidad de turba en su
contenido, por el carácter de los Moluscos que encierra y por la presencia
de Tecamebianos.

Por lo que se refiere a las Diatomeas, en la lista no Lamas la desaparición
de Pinnnlaria acrosphaeria, Aehnanthes laneeolata, Synedra ulna, Epithe-
mia arglts Yar. alpestris, Coeeoneis plaeentula yaL euglypla, Caloneis sili-
cala Yar. lruneatnla y Melosira italiea, que, si bien presentes en el material
en Sil mayor parte, pasan a la condición de elementos raros o accidentales.
Viceversa, Rhopalodia argentina se hace el elemento predominante y Denti-
enla valida aparece con mayor frecuencia. Además, vemos comparecer con
relativa frecuencia elementos como Diploneis ovalis, Nitzsehia amphibia,
Nitzsehia linearis, Nitzsehia vitrea, que en la serie anterior son raros o fal-



tan. Probablemente el mismo carácter está intensificado también por la
aparición de la nueva especie Caloneis quilinensis. En fin, notamos la pre-
sencia de Terpsinoe musica, elemento raro pero de alta signiucación.

En las demás muestras el carácter helóbico sigue en incremento a medida
que su nivel de procedencia remonta en el perfil geológico. Vemos, en efecto,
que en el n° 309 (nivel b) el predominio de Rhopalodia argentina se hace
más efectivo alÍn por la disminución relativa de Denliwla valida y la reduc-
ción de numerosos elementos significativos, como Diploneis ovalis, Nit:s-
chia amphibia, Nitzschia linearis, Pinnularia viridis, Pinnularia microstall-
ron, etc., y la desaparición de una gran cantidad:de elementos accesorios, y
cle manera que su fiórula queda reducida a 32 enlidades, frente a las 5!1 que
integraban la de la serie anterior (nivel a). En fin, quizá convenga notar que,
entre los elementos accesorios que desaparecen, se encuentran Amplwra
ovalis, Ciclotella meneghiniana, Melosira italica, Navicula graci!is, Pinnll-
!aria acrosphaeria, etc., lo que contribuye a revelamos, no sólo una mayor
reducción en el volumen de las aguas palustres, sino también una disminn-
ción en el carácter eutrofo de la cuenca.

En la serie n° 308 (nivel c) estas condiciones se acentlian acompañadas
por una disminución ulterior de los elementos diatómicos entre los materia-
les que consti tuyen la roca y, sobre todo, de las entidades que integran su
fiórula. En efecto, ésta queda reducida a 20 formas, de las cuales 16 con
carácter de elementos accesorios o accidentales.

Pero, en ella observamos un hecho digno de recalcarse: la aparición de
entidades francamente halobias: entre ellas Mastogloia elliptica y, sobre
todo, Hyalodiscus schmidti, que llega a compartir con Rhopalodia argentina
la condición de elemento constitutivo de máxima frecuencia relativa. No
estará demás advertir también que Nilzschia obtusa y Cerataa!lls levis, si
bien muy raros, aparecen como elementos exclusivos de la nórula de este
nivel, contribuyendo a demostrar un sensible aumento en el tenor salino de
las aguas del pantano en este momento.

Por ültimo, la Ilórula de la serie n°. 307 (nivel d) nos ind ica que la cuenca,
paulatinamente rellenada de sedimentos, se ha transformado en charcos de
aguas impuras y turbias, donde apenas pudieron sobrevivir escasamente los
helobiontes más característicos de nuestros anegadizos: es sobre todo
expresivo el predominio de Denlicula valida sobre Rhopalodia argentina, y
la reducción de sus entidades a 10, de las cuales 5 representadas por indivi-
duos raros o del todo accidentales. Contribuye a esta conclusión también
la desaparición de los Moluscos acuáticos entre sus componentes macroscó-
pICOS.

En resumen, el examen micropaleontológico nos revela un sedimento que
se acumuló en la cuenca de un bolsón, esto es, en una « playa») transformada
en un principio en un lago-pantano de aguas casi dulces bajo el régimen de
nn clima algo más húmedo y más fresco que el clima actual; pero que luego
fué reduciéndose en un pantano algo salobre y, en fin, en un marjal a raíz



del progresivo retorno del clima subárido y cálido que en la región rigió
anteriormente y que rige nuevamente en la actualidad'.

Pero, es necesario destacar que, en la evolución de la cuenca y en su
paulatina transformación como ambiente físico y biológico, contribuyeron
no sólo los factores climatológicos recién considerados, sino también el
proceso sedimentario, el cllal, colmando la cuenca, modificó profundamente
las condiciones morfológicas del fondo de la misma y su capacidad de con-
tener caudales constantes de aguas estancadas.

, Conviene recordar que la cuenca de Quilino se halla arriba de la isoterma anual de ~o
y en el interior (borde oriental) del área encerrada por la isoterma cerrada de 30 (polo
sudamericano de calor) ; con una media pluviométrica anual de 500 mm.

Sobre las plantas sumergidas y los residuos vegelales en descomposición en el fondo de
la zanja, de cuyas paredes procede el material estudiado, viye una abundanle (lórnla dia-
tómica, consl,tuída por las entidades siguientes: .

A ehnanthes exili!; Külz. s.
Amphipleara lindheimeri GrUll. f.
Amphora lineata A. Schm. r.

» venela Yar. minor Freng. r.
Anomoeoneis sphaerophora (Külz.) pr. r.
Caloneis baeillam (GrUll.) Meresch. r.

» c!ellei Lag. r.
» silicula nlr. ll'uncaluln Grull. r.

Coceoneis plaeentala Ehr. f.
» plae. val'. eaylypta (Ehr.) CI. r.

CyC!olelfa meneghiniana Kütz. a.
Dcnlicula valida Grull. s.
Diploneis ovalis (Uilse) Cl. r.

» ovalis va,'. oblonyella (Naeg.) r.
» subovalis \'al', argentina Fr. 1'.

Gomphonema 9"acile Ell!'. 1'.

» lagenula Külz. r.
» lanccolrtlllm EIIJ'. r.

» pan'ulum Kütz. a.
Melosira italiC<!(Ehr.) Klllz. r.
1"{m'icula ambigua Ehr. 1'.

» brasiliana W\r. plalensis Fr.
» cryp/ocephala Külz s.
» e.Tiyaa (Greg.) O. 'Iüll. ,'.
» gl'acilis E 111' • r.
» halophila (Gl'uu.) CI. ,'.

Navicula plaeentala (Ebr.) GI'UII. r.
» rhY!lehocephala Kütz. ".

lYit::schia amphibia GI·UD. T.

» apiculala (Greg.) CnlD. s,
» g"acilis Hanlz. r.
)) t.-iil=illgi(ma Hilse s.
» micl'ocep!tala Grull. L
» palea (Külz.) ,,_. Sm. ".
» ttilrea ~onn .•..

Pilllltllaria appendicala/a (-\g.) el. •..
» "pp. yar, il'l'ol'ata Grull. 1',

» yibba EJ. •..•..
») micl'osiau1'on (Ehr.) el. s.
» vi •.idis (Nilz.) Ehr. 1'.

Rlwpalodia argentina (Brun.) Frcng. 3.

)) !Jibba (EJ. •..) O. "Iüll. ,'.
» yibba yor. ve/l/ricoS<!(Eh •..).
)) gibbcr"la (Ehr.) O. )Jüll. s.
» yibb. YO". min"ens O. "Iüll. •..
)) yibb. YOI'. rupes/ris ("'. Sm.) ,'.
» !Jibb. YO". va/lheurc/;i O. )1.

Su •.irella apicula/a "'. Sm. ,..
» ol'alis Bréb. 1'.

» I'orutu Freng. r.
S)'/ledra ulna (I\ilz.) Eh •.. s.
Va/lheurclria vulyaris (1'J.w.) U. Y. U. r.

En esta nórula es interesante notar la exislencia de varias entidades que también so
hallan en los materiales tripoláceos estudiados, inclusive algunos elementos raros, como
I\'avicllla brasiliwlCl varo plalcnsis, Caloneis clevei y Amphora li!lea/a. Pero, su característica
varía sensiblemenle si observamos qllo en la nórula Yivienle, de acuerdo con sus condicio-
nes ecológicas, las entidades de mayor frecuencia son diferentes: Amphiplellra lindheimeri,
Cocconeis placenlula, Gomphonema parvulum, Cyclolel/a meneghiniana)' Rhop/wlodia argen-
tina, Hace excepción solamente esla última entidad, generalmente abundante también en
las muestras tripoláceas, evidenciando el carácter palltanoso de ambos medios ambientes:
la zanja actual)' la Cllenca ho)' exlinguida. En fin, he de recalcar en la f!órula diatómica
de la zanja la presencia de Surirella rOI'ala, en ejemplares raros, pero idénticos a los que
he señalado recientemonte en la Mar Chiquita de Mar del Plata (Frengnelli, lIJar Chiquita,
pá¡:;. ]3], figs. 3-4, 1935).



Por el examen microscópico advertimos que al rápido encenagamiento
de la cuenca y correlativa disminución de caudal, además de los comu-
nes detritus derivados del desgaste de los relieves circundantes, contribu-
yeron eficientemente también los frústulos de las DiaLomeas que vivieron
en la misma cuenca, y aun más los despojos silíceos de las Graminá-

ceas que pudrieron en su fondo y los vidrios volcánicos llegados por vía
cólica.

Estos últimos intervinieron eficazmente, por su exceso, sobre todo hacia
la mitad del proceso sedimentario (parte superior del nivel b), concurriendo
quizás también a modificar la composición química de las aguas palustres
mediante las sales solubles (especialmente sulfato alcalinos y alcalino-terro-
sos) por ellos acarreados; y entre ellas, probablemente, también algunas



tóxicas para los elementos a1g01ógicos (sulfato de magnesio), cuya concen-
tración determinó primero la aparición de entidades ha1ófilas y mesohalo-
bias, y luego el notable empobrecimiento de la flórula.

Desde el punto de vista cronológico, el examen micropaleontológico nos
revela un depósito muy reciente, seguramente ho10cénico. En efecto,
haciendo una prudente reserva quizás únicamente para Caloneis quilinensis
(n. sp.), la flóru1a observada puede considerarse constituída íntegramente
por elementos vivientes en ambientes palustres de la misma región o de
regiones próximas.

Queda justificada, por lo tanto, una sincronización de los sedimentos
tripoláceos de Quilino con los depósitos del piso platense del « Litoral ))
argentino; suposición que queda avalorada también por una análoga com-
posición de los materiales tripoláceos de la región recién mencionada y,
sobre todo, por el hecho de que es durante el Platense cuando, en toda la
Argentina y en conexión con abundantes lluvias de cenizas volcánicas ácidas
(especialmente riolíticas y dacíticas), se observa una notable fase de incre-
mento fluvial y lacustre y un desarrollo excepcional, acaso único durante
el eozoico, de sedimentos tripoláceos.

A consideraciones interesantes nos lleva también el resultado del examen
de la serie C.

En todas las muestras de ambos perfiles vemos un predominio de un
helobionte marcado, Denlicnla valida, sobre todas las demás entidades,
inclusive Rhopaloclia argenlina misma, que, si bien abundante, generalmente
pasa a ocupar el segundo lugar en la escala de frecuencia. Las discrepan-
cias que resultan de la comparación de este hecho con el resultado del aná-
lisis de las muestras de la serie B, en todo caso son simplemente relativas y
dependen, sin duda, de diferencias locales en la morfología del fondo de la
cuenca y de la diferente situación del punto de procedencia de la muestra en
relación con el espesor de las aguas de la cuenca originaria. Observando el
plano general (lám. 1) Y el perfil esquemático (fig. II), resuJ ta evidente
que las muestras de la serie B derivan de la zona más profunda de la vieja
cuenca con declive de E a W, desde el lado de los cerros de Orco Suni
descendiendo hacia la serranía de Qui1ino, alcanzando su máximo en contra
de la pared de falla que forman las vertientes de estas colinas, al W y al
N-W de la cuenca misma.

El mismo significado debemos atribuir en la muestras de esta serie a la
presencia de formas, como Cocconeis placenlnla val'. lineala (Ehr.) H. v. H.,
Navicula mulica val'. cohni (Hilse) Grun., Cymbella ajJinis Kützing,
Hanlzschia amphioxys (Ehr.) Grun, y Nilzschia ¡ruslulwn Kütz., que no
registramos en las muestras de las series A-B.

Razones análogas, probablemente, han determinado también el hecho de
que en las muestras del perfil n° 10 (especialmente de los niveles medios)
levantado en un punto relativamente próximo a la zona de mayor profun-
didad de la cuenca, la nórula diatómica aparezca más rica en formas e indi-



yiduos que en las muestras del perfil n° 3 situado en un punto más alejado
de la misma zona.

Para ambos perfiles, el examen químico de los materiales de los diferentes
niveles (véase Parte 1) nos permite seguir sobre una base todavía más con-
creta la evolución física y biológica de la cuenca.

Al objeto, resulta especialmente importante el perfil n° 3, subdividido en
ni veles más numerosos.

En su nivel inferior (n° 7) las Diatomeas faltan totalmente, de la misma
manera que en la arcosa cementada (toscas blanca y rosada) que forma el
yaciente de todo el yacimiento. Ambos representan evidentemente depósitos
de {(bolsón ) bajo clima árido, con la diferencia de que durante la sedimen-
tación de las {(toscas) basales prevaleció un activo proceso de desintegra-
ción me teórica del granito de los rel ieves circnndantes, proporcionando
abundantes detritos y abundantes materiales para la sedimentación de la
arcosa correspondiente. ~1ientras luego, debido quizás a un leve aumento
del promedio plu viométrico (desintegración más profunda y acarreo más
prolongado de los elementos granílicos), cesó el suministro de materiales
psamítico, queclando la sedimentación librada casi exclusivamente al aporte
de materiales pelíLicos : arcilla, vidrios volcánicos y células silicificadas de
Gramináceas, especialmente. Además, en contraste con la fa e anterior
(formación de {(toscas »), en la cuenca ya se había acumulado una cierta
cantidad de aguas capaces de abrigar algunos helobiontes, como los Cro-
mulínidos y sobre todo las Crisostomatáceas, cuyos despojos intervienen
con relativa frecuencia en la constitución del sedimento y en una propor-
ción mucho mayor que en todas las demás muestras del mismo perfil.

La relativa abundancia de estos.últimos elementos orgánicos está condi-
cionada no sólo por las condiciones ecológicas de la cuenca (pantano), sino
también por el elevado contenido salino de sus aguas (68,10% en el
sedimento) y sobre todo por los componentes de este contenido, en que
vemos proporciones relativamente elevadas de hierro (2,05 %) Y de sul-
fato de calcio (2,04). Por lo que se refiere a esta última sal, su elevado con-
tenido en las aguas originarias está demostrado también por el hecho de
que la muestra correspondiente fué la que al examen reveló la mayor pro-
porción de concreciones yesosas.

Las mismas razones nos explican la ausencia de Diatomeas, de acuerdo
con cuanto ya sabemos acerca del antagonismo, ya señalado por Clerici y
por mí 1, entre los factores ecológicos que favorecen el desarrollo de las
Crisostomatáceas y los que permiten, en cambio, una vegetación diatómica.

En el nivel subsiguiente, n° 6, en evidente relación con el aumento de las

I CLERICI E., Sulla difusione di alcuni ol'ganismi microscopici delle rocce accompagnanti i
tují vulcanici romani, en Rendiconti R. Accad. Naz. d. Lincei, classe Se. lis., maL. e naL.
1, 733-736. Roma, 19~5; FRENGUELLI G., Trachelomonadi del Pliocene argentino, en
lIiemorie d. Soco Geol.ltal., J, 1-44. Roma, J93~. CL pág. 13-14.



aguas y la disminución de su concentración salina (59,82 %), especial-
mente a expensas del sulfato de calcio (0,98 %), disminuyen las Crisos-
tomatáceas y aparecen las primeras Diatomeas. Pero éstas todavía son raras
y limitadas a pocas formas halófilas, entre las cuales una mesohalobia, esto
es, Navicula halophila.
Por el contrario, en el nivel superpuesto (n° 5) las Diatomeas aumentan

considerablemente en el número de las especies y, sobre todo, de los indi-
viduos, que ya se hacen abundantes. Al respecto es importante notar CÓp10
el análisis químico de los materiales de este nivel sefiala un nuevo aumento
en el contenido salino del depósito. Más aun, con su 71,36 por ciento de'
sales solubles, este nivel se revela como el más salífero de todos los niveles
en este perfil, el nivel basal (n° 7) inclusive. Pero, a diferencia de 10 que
ocurre en éste último, en el nivel en cuestión las proporciones mayores
del contenido salino corresponden al carbonato de calcto (67,91 o/ o), acom-
pañado por una cantidad relativamente discreta de cloruro desodio (0,61 %),
esto es, por sales que favorecen la vida de muchas Diatomeas. En cambio,
comparativamente disminuyen las sales tóxicas, como el carbonato de
magnesio (1,86°/0) Y el sulfato de calcio (0,98 %).
Estas últimas sales nuevamente aumentan en el nivel subsiguiente, n° !I

(carbonato de magnesio 2,43 %, sulfato de calcio 1,46 %), junto con una
sensible disminución del carbonato de calcio (Ú6,23 %) y del cloruro de
sodio (0,05 %) Yde las sales totales (50, 17 o/ o), Correspondientemente vemos
declinar la vegetación diatómica, la que vuelve a las condiciones observadas
en el nivel n° 6, con la diferencia de que en éste el número de los individuos
es algo menor y contiene Epilhemia al'glls val'. alpesll'is y Navicula halophila,
que en la ilórula de este nivel n° ú están substituídos por Navicula úl'asilia-
na y Amphora lineata, esto es, por entidades que exigen más bajas concen-
traciones salinas.
En los niveles siguientes, números 3, 2, 1, sucesivamente más altos en

el perfil geológico, el contenido diatómico sigue reduciéndose rápida y pro-
gresivamente: de individuos frecuentes (n° 3) a muy raros (n° 2), hasta, en
fin, a raros fragmentos de frtÍstulos (n° 1) de los dos o tres helobiontes más
frecuentes y más constantes en todos los puntos y en todos los niveles del
depósito.
Como en el caso de la serie (B), debemos admitir que aquí también

el empobrecimiento de la ilóru]a diatómica, hasta su desaparición casi
completa, es un fenómeno debido a varias causas concomitantes: deseca-
miento del clima, encenagamiento de la cuenca, exceso de cenizas volcáni-
cas, etc.
Pero, si observamos que, junto con las Diatomeas, en estos niveles supe-

riores disminuyen también las Crisostomatáceas, quedando representadas
casi exclusivamente por raros caparazones de Chrysostomum minulissinmm,
micr00rganismo ubiquitario, por su fácil adaptación a cualquier ambiente,
nos hallamos frente a un hecho realmente paradojal : la desaparición de los



más habituales helobiontes, propio cuando la cuenca, cada vez más, sigue
asumiendo las condiciones de pantano.

Tampoco podríamos hallar una explicación del fenómeno en un exceso
de concentración salina de las aguas, por cuanto, observando el resultado
del análisis químico, vemos claramente que en estos niveles superiores el
total de las sales no aumenta; por el contrario, disminuye de una manera
evidente: 52,6g % en el n° 3; 56,58 % en el n° 2 ; 67,76 % en el n° I.

Evidentemente, también para este caso debemos buscar una razón no sólo
en un exceso de lluvia de cenizas volcánicas, sino también en la calidad
de las sales que éstas, con toda probabilidad, llevaron a las aguas estancadas
de la cuenca.

En efecto, el examen microscópico y químico nos revela que, a partir de
la muestra n° 3, no sólo los vidrios volcánicos forman la máxima parte
de los elementos mineralógicos que integran el residuo sólido de las mues-
tras, sino también que, en concomitancia con su notable incremento, se
modifica sensiblemente la relación de las sales solubles de sus materia-
les, asumiendo especial importancia el aumento del sulfato de calcio
(1,27% en el n03;0,g8%eneln02; I,Ig%en el n° 1) y sobretodo,
del carbonato de magnesio (2,72 % en el n° 3; 3,27 % en el n° 2; 2,72 %
en el n° 1).

En fin, podemos considerar muy posible, entre las combinaciones pro-
bables, la presencia de sulfato de magnesio, esto es, de una sal altamente
tóxica para todo elemenLo algológico.

Résumé. - La premicre partie de celle contribution es une étude succincte des
conditions géologiques du dépót i.L Diatomées de Quilino et de ses caracteres
physiques et chimiques au point de vue de possibles applications techniques et
industriel1es de ses matériaux. La deuxieme parlie a pour but d'analyser le con-
tenu micropaléontologique du sédiment, formé par des logelles de Chrysoslo-
malacées, des coques de Thécamoebiens et surLout par des cellules siliceuses de
Graminées et frustules de Diatomées. On y décrit comme nouvelles trois variélés
(Navicllla brasiliana val'. plalensis, Pinnularia slricla val'. argenlina et P. micros-
lauron val'. major) parmi les Diatomées et deux especes (Clericia semispinosa et
Camegia pinguis) parmi les Chrysostomatacées. Sur la base de l'examen chimi-
que et biologique, on essaye enfin une synthcse de l'évolution du bassin sédi-
mentaire, d'abord une (e playa» de « bolsón)) transformée en lac-marais, évi-

. demment pendant la grande phase lacustre post-quaternaire du Platéen (Holocene
inférieur); puis successivement réduite amarais, mare, flaques et finalement
desséchée par suile du retour progressif du milieu vers les conditions c1imali-
ques antérieures plus seches et plus chaudes, jusqu'au régime sub-aride du c1i-
mat local actue1.
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2G.
2í·
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29·
30.
3r.

32-35.
36.

1-2.

3-5.
6.
í·
S.

Achnanlhes (Achnanlidium) inflala (Külz.) Grun.
Achnanlhes lanceolala Bréb.
Pinnularia microslauron varo major n. val'.
Pinnularia appendiculala (Ag.) CI.
Pinnularia subcapilala varo hilseana (Jan.) Müll.
Pinnularia slriala varo argenlina n. varo
Caloneis silicula varo lruncalula Grun.
Caloneis clevei (Lag.) Cl.
Caloneis clevei varo uruguayensis Frcng.
Caloneis quilinensis n. sp.
Navicula cari Ehr.
Navicula placenlula (Ehr.) Grun.
Maslogloia elliplica (Ag.) Grun.
Amphora (E(alamphom) li,ieala A. S¿hm.
Cocconeis placeniula varo euglypla (Ehr.) Cl.
Rhopalodia gibberula val'. rupeslris (W. Sm.) Grun.
Epilhemia argus (Ehr.) Külz.
Nil=schia oblusa ,Y. Sm.
Amphiprora paltlclosa ,Y. Sm.
Syneclra labulala val'. Jascictllala (Külz.) Grun.
Melosira (Aulacosira) palagonica (O. Müll.) Frcng., auxosporo.
Melostra (Aulacosim) ilalica (Ehr.) Kütz.
Terpsinoe musica Ehr.
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